StyL-ez 


MANUFACTURADOS CON LICENCIA Y 
BAJO LAS DIRECTIVAS TECNICAS DE 
THE SELBY SHOE COMPANY 
PORTSMOUTH - (OHIO). 


6028 - En becerrito azul, marrón o beige, con costuras blan- 
COS BCO 7 A CM acia $ 65.30 
O en becerrito gamuzado NegrO .....oooomomosoo.. $ 63.80 


6222 - En cabritilla azul o negra, con aplicación de vaquillona 
gamuzada blanca. Taco 54 CM.,..oooommmmoroo.... $ 60.50 


6021 - En vaquillona gamuzada tostada, taco 24 cm., $ 58.80 


El mismo, en becerrito marrón O azul... O... $ sol 
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LA MARCA DEL MEDIO PUNTO 


FLORIDA 252 Y 834; Y SUS 23 
Original from 


108 primeros premios 


ec observatorio 


UNA NUEVA MAQUINA orgullo de MOVADO... y de quien lo posea! 


Mide: 28 mm. de diámetro ! 
Mecanismo estudiado y dispuesto de manera que permite un sencillo y fácil acceso 
para su revisación, Entre sus muchas características, merecen destacarse: 
a) Cubo de gran tamaño que asegura una reserva de marcha de 48 a 60 horas. 
b) Rodaje grande que, al par de proporcionar la máxima transmisión de fuerza al escape, 
aminora el riesgo de que el reloj pueda pararse por infiltraciones de partículas de polvo. 
e) Volante de mayor tamaño provisto de espiral Breguet. que permite conseguir una regulación de alta precisión. 
d) Volante y espiral antimagnéóticos. 
e) Mecanismo de remontoir y puesta en bora, de sólida y sencilla construcción que aminora su desgaste. 


f) Máquina biselada, que permite que la caja sea más chata, más elegante. 


LA ESMERALDA 


Importación Ñ Al interior, 
y fabricación de ] remitimos, a pedido, 
joyas finas. E catálogo ilustrado. 


Fundada en 1890 


Esmeralda y Corrientes 
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Serie interpretado por E. f 


Cigarrillos CLIFTON 


Frescos y suaves 


Por su fins ¡merclade srabacas seleccionados; Jos 
pS 


hombres lose 39nsagibron y isis EY 


ILUSTRACION ARGENTINA 
NOVIEMBRE 1948 


Veraneo perpetuo 


Ya es hora, al llegar noviembre, de ir pensando en e 
veraneo. Y más en estos tiempos en que la extraordinaria afluen- 
cia de público a Mar del Plata, Córdoba y Punta del Este 
obliga a madrugar ¡para asegurarse hotel, casa, servicio, ¡pa- 
sajes, etc. : 

De ello hablábamos el jueves último en una reunión, 
así como de otros problemas aledaños, verbigracia: si a éste 
no le sienta el mar, o al otro el médico le ha prescripto las 
sierras, o a aquél le entristece el campo, etc. En esta garru- 
lería eutrapélica estábamos, cuando tercia en el debate el dec- 
tor Pérez. Que, además de ser Pérez, es catedrático de biolo- 
gía de la Universidad de Guanajuato. El distinguido hombre 
de ciencia, remontándose de lo contingente a lo trascendental, 
dice: 

—Hasta hace cosa de unos cincuenta años, del veraneo 
sólo gozaban los menos. Era, si no ocupación, desocupación 
de ricos. Pero de entonces a estas fechas, nous avons changé 
tout cela. Hemos democratizado las vacaciones, el turismo, 
poniéndolos al alcance de todos los bolsillos. Un par de ge- 
neraciones sometidas al régimen intensivo del veraneo obliga- 
torio ha creado ya — conforme a la herencia de los caracteres 
adquiridos — la aptitud biológica o la predisposición al ve- 
raneo. 

Al llegar aquí, algunos contertulios, horros de sindéresis 
y faltos de cacumen, vislumbran una perorata aburridora, con- 
sultan el reloj, pretextan imaginarias citas, y abandonan la 
reunión. El doctor Pérez, a fuer de sabio, no se da cuenta 
de la realidad, y prosigue: 

—Sería craso error homologar holgazanería con veraneo: 
son dos conceptos bien distintos. Los adherentes de la N. Q, T. 
(D y el ciudadano madrileño que decía, al tiempo de despere- 
zarse: “Hay años en que uno no está para nada”, son una 
cosa. Y el veraneante inato. es otra. El veraneante, señores, no 
es un gandul. ¡Oh, no! Todo lo contrario. Está siempre en 
actividad. Ustedes lo habrán observado, indudablemente, en 
cualquier hotel de las playas, de las sierras o de los lagos. 
Desde que amanece — aunque amanezca a las doce del día — 
va está haciendo aleo: lo verán vuesas mercedes entregado al 
minucioso trabajo del embellecimiento personal — que a es- 
tas alturas del siglo es tan complicado en un sexo como en 
otro; — luego, atendiendo las prolongadas comunicaciones te- 
lefónicas para fijar cen exactitud el programa del día. Y, a 
renolón seguido, el copetín con Fulano. el almuerzo en lo 
de Mengano, el partido de golf o de polo, las excursiones a 
caballo o en automóvil, la sesión de canasta uruguaya, la con- 
currencia al cine, la comida con Zutano, el teatro quizá, v. 
por fin, la fatigosa tournée por las boites, con la inevitable 
secuela de bailes. flirtcos. etcétera. Una iornada de labor, en 
suma, mucho más agotadora que el trabajo en las minas de 
carbón. 

—Eso es muy cierto — exclama uno de nosotros, no re- 
puesto aún del cansancio de su último descanso. 

—Pues bien — sigue el doctcr Pérez; — tal régimen in- 
tegral de vida no suele limitarse, para mucha gente, al breve 
período del estío, a la corta temporada balnearia, sino que se 
prolonga al año entero. El veranec se les hace una segunda 


(1) “No Queremos Trabajar”, asociación internacional de vasto alcance. 


Google 


naturaleza. Llevan en la ciudad el trajín ordinario, la misma 
existencia que en Mar del Plata, Córdoba o Punta del Este. 
Hombres y mujeres — mujeres, sobre todo — siguen levan- 
tándose al filo del mediodía, luchan por la adquisición de 
una belleza químicamente pura, dialogan cen el teléfono para 
encontrar un objeta a su vida, copetinean fuera de casa, 
almuerzan en un grill, si no bueno, caro al menos; se reunen 
en el club para el bridge o el póker, se adhieren a las espesas 
manifestaciones que van por Corrientes o Lavalle a la con- 
quista del cine, comen en un restaurant de meda, más por 
el placer de exhibirse que por atender a la bucólica, y rema- 
tan la noche, con vistas a la madrugada, en cualquier penum- 
broso night<lub. 

Hace una pausa el biólogo. Y reanuda en seguida su 
conferencia: 

—Habrán observado ustedes que semejante vida, trasla- 
dada a la ciudad, ofrece el más impresionante parecido con 
cualquier jornada de trabajo verdadero, en lo que toca a rutina 
y monotonía. La única diferencia estriba en su mayor o menor 
utilidad. Pero esa es otra historia, como decía el finado Kipling. 
Lo que importa para el veraneante permanente es hacer ve- 
rano de tcdo el año y vivir en su casa como lo haría en el 
hotel, es decir. lo menos posible. El asunto es salir a la calle 
cuanto antes, llamar ¿presuradamente un taxi para ir de prisa 
a cualquier sitio, y no volver sino a la madrugada, cuando los 
huesos no dan ya para más. Bien entendido que el señor per 
su lado y la señora ídem. En cuanto a los niños, allá quedan 
en manos mercenarias, que para eso creó Dios al servicio do- 
méstico. Así cultivan desde pequeñitos la propia perscnalidad. 

—Pero, doctor — le interrumpe alguien, — no todo el 
mundo es así. Generaliza usted con científica facilidad. 

—De acuerdo. En los unos, el veraneo permanente, el 
veraneo anual. ya es una realidad, una conquista sccial defi- 
nitivamente adquirida. En los otros — y no lo pongan ustedes 
en duda — es la más noble de sus aspiraciones. 

—Con todo — apunta un oyente, — vo sé de muchos 
hombres, y de algunas mujeres, que no podrían llevar jamás 
semejante tren diario. 

—¿Les resultaría demasiado trabajoso? 

—¡No, ¡por Dios! Todo lo contrario. Se morirían de abu- 
rrimiento. 

—Muy exacto — admite el doctor Pérez. — No todos los 
individuos están preparados aún para veranear así, a chorro 
continvo. Lo repito: la observación es biológicamente exacta. 
Dejando de lado lo de la herencia de los caracteres adquiridos 
— que todavía se discute, — hav el prcblema no menos inte- 
resante de la aptitud personal. Ya lo dijo otro sabio muy pers- 
vicaz: “No es para todos la bota de potro”. Vale decir, que 
en el candidato a veraneante perpetuo se presupone la voca- 
“ión. Y en este caso la vccación es la existencia previa, y 
bien comprobada, de unas vacaciones mentales ¡igualmente 
perpetuas. 

—Y magas — añade alguno. 

—Sobre todo. pagas — asiente el biólogo, 

Y todos le damos la razón. 

Para que se calle. 


DIGNA DE SU 


HOGAR 


Al seleccionar los artículos de utilidad práctica 
o de efecto decorativo para su hogar, le reco- 
mendamos examinar las finísimas selecciones de 


WRIGHT en platería, cristalerías y porcelanas. 


WRIGHT 


Sociedad Anónima 


BAZAR INGLES 


Av. de Mayo 853 Rivadavia 854 
Establecido en Buenos Aires desde 1879 


PLATERIA, PORCELANAS, CRISTALES, MARROQUINERIA Y FANTASIAS DE CALIDAD 
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VERANEO PERPETUO 

ALGO SOBRE El AMOR PROPIO, por Susana Calandrelli 

BODA DE JUANA MARIA FEREDA LASTRA CON RAFAEL A. OCAMPO LELOIR 

TRAJE PARA LA NOCHE 

VESTIDO DE FIESTA 

ORELIE ler., REY FRANCES DE LA PATAGONIA, por Arturo Capdevila 

COCKTAIL OFRECIDO FOR ENRIQUE RUIZ GUIÑAZU Y SU ESPOSA 

PARA LA CALLE 

ESENCIA Y SIGNIFICADO DEL FOGON, por Darío Quiroga 

| JARDINERAS 

PARA LA CALLE 

MARIA LUISA PIROVANO FAUVETY DE CORREA KEEN 

El VIBRANTE RECUERDO DE ANNA DE NOAILLES, por Pierre Descaves 

PARA El CENTENARIO DE SU MUERTE, CHATEAUBRIAND VOLVIO AL 
CASTILLO DE COMBOURG, por Paul Guth 

COCKTAIL EN HONOR DE LAS AMISTADES DE JOSEFINA 
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El BAILARIN DE EURO?A, por Pablo Rojas Paz 

MARIA INES MAURA ESCALANTE 

“MODA, MUSICA Y CANCIONES 1948” 
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LA MODA EN BUENOS AIRES, por Marie Pascal 

MENARDEAU, PINTOR DE LA MARINA FRANCESA, por Anselmo Ballesteros 

LOS FANTASMAS DE WILLIAMSBURG, por Silvina Bullrich 

LA CONDESITA DE POURTALES, por María del Pilar Bescós de Siboni 

LA TRISTEZA DEL HUMORISTA, por Ernesto Mario Barreda 

VESTIDO JUVENIL 

COMPROMISOS 

LOS CIENTO CINCUENTA AÑOS DE MICHELET, por J. Ernest-Charles 

MODELOS DE MARY ANN 

PARA El VERANO 

PAISAJES DE ZOMA BAITLER, por Boy 

MERCEDES ZAVALIA BUNGE 

VERANO 

DESHABILLES 

MARIA MANN, TRADUCTORA DE SARMIENTO, por Ernesto Viale 

SOMBREROS 
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EN El MUNDO DIPLOMATICO 

EXPOSICION DE PERROS 

BANQUETE EN HONOR DE DON CARLOS VIGIL 
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BODA DE MARIA DE LAS NIEVES BOSCO CON HECTOR BULLRICH 

| El AVERIGUADOR, por Pescatore di Perle 
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Más de 120 gustos y elaborados 
a diario. 
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Practique ciclismo durante sus vacacio- 
nes, con una bicicleta liviana, elegante y 
fuerte, utilizando alguna de estas marcas: 


FREJUS - TORPADO - PRINA 
TAURUS - JAMES - TORINO 
TRIESTINA - ROMASPORT 


Exíjala al Bicicletero de su Zona 
a 


MAR DEL PLATA 
NECOCHEA 
MIRAMAR 


La 


SALON DEL CICLISMO 


CYCLES MOTOR Co, Lo. 


AO 75-77 - T. A. 3579377857978! 
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UN PERFUME TENAZ 
MISTERIOSO Y MAGICO 


EXTRACTO + LOCION + COLONIA + POLVOS +. JABON + TALCO + SACHET 
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Este sello - estampado 
en la tela que usted 
adquiere - constituye 
su fe de nacimiento: 
garantiza puro hilo 
de lino de Irlanda. 


Indica su procedencia y la uniforme calidad propia de 
las telas de hilo de lino de las tejedurías del Norte 
de Irlanda. El sello de la IRISH LINEN GUILD 


Es vestidos confeccionados en 
(Asociación de Productores de Hilo de lino de Irlanda) se ha convertido tela dé hilo. de los asociados dé 
: : ce a la IRISH LINEN GUILD, con- 
así en un testimonio de perfección y legitimidad. j 
servanm siempre una apariencia 
elegante y son fuertes, durables 


y de una agradable frescura. 
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ASOCIACION DE PRODUCTORES DE HILO DE LINO DE_ IRLANDA 


PARA QUE UD. 
SE DELEITE see. 


¡El modelo 848-VA! Maravilloso combinado de pie, 
con cambiador automático de discos en un espléndi- 
do gabinete enchapado en nogal. Equipado con la 
famosa Garganta de Oro de extraordinaria fidelidad 


tonal. Dial internacional de visión completa; sintonía 


manual, control de Altos y Bajos... ¡Una maravilla 


para su deleite particular ! 
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Triunfa dentro 


y fuera del agua ! 


El artístico ajuste anatómico de una 
malla MISTINGUETT, Modelo Americano 1949, 
comunica a la silueta, en reposo o 


en movimiento, esa gracia de inolvidabie belleza. 


MODELO AMERICANO 


INDUSTRIA ARGENTINA 


Fabricantes: MARTINEZ, GONZALEZ 4 ROIG S.R.L. - Cap. RA ALSINA 1194 - Bs. Aires 
Digitized by 008 e UNIVERSITY OF MINNESOTA 


ART. N” PRECIOS 
1220 S 7.95 DUPION - Algodón y Rayón 
2 S 8.95 DUPION - Algodón y Rayón y 


24 S 10.50 y Rayón y 


Fino Algodón 
13.50 


FABRICA Y VENTA POR MAYOR UNICAMENTE ad Eno. Algodón 


RUEDA £ CIA. - Av. Juan B. Justo 4663 le 250 5 10.95 "TRANSPAOl ¿U PL Fino Algodón 
T A,.59-3471-7259 BUENOS MIRES O Q A Y A) IWb 


EN VENTA: Auld's, Casa Tow, Casablanca, City Sport, Gath y Chayes, Gismondi Fast, Granchic, Harrods, La Piedad, San. Miguel, Testai y demás buenas tiendas del Interior. 


Distribuidores ¿Cro 19 a S. A. - Santa Fé 1381 -BLéndsLAles | lInld 
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RELOJ - CALENDARIO 
CON INDICADOR DE LAS 
FASES DE LA LUNA 


IVERSA., 


GENEVE 
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LA CASA DE LOS DESHABILLES Y LAS MEDIAS PARIS 
BME. MITRE 884 casi esq. SUIPACHA 
FLORIDA 753 - GALERIA PACIFICO 
Original from SANTA FE 3701 
UNIVERSITY OF MINNESOTA 


LA NUEVAY/ __,, 7 


| ES 
CREACIÓN DE BIRO 


Ya ercación y el perfeccionamiento del sistema a bolilla se relaciona. 


única y exclusivamente con su autor BIRO, quien presenta 


con esta novedad la máxima expresión de la técnica. 


En una sola unidad automática 
LAPICERA, LAPIZ Y GOMA...! 


Qe Mientras Ud. escribe, automáticamente, con solo oprimir un botón, 
puede ir cambiando de color de tinta ó escribir con lápiz. 
La escritura es igual a la hecha con tinta líquida común. 
e 


Qe 

Ow La tinta no se derrama en ningún caso. 

Qe Los tanques son transparentes, así se puede apreciar 
la cantidad de tinta que contienen, 


«y vienen en colores azul, rojo, verde y violeta. 
IDEAL :yuo:co 


Qe Se fabrica para el mundo entero bajo la supervisión exclusiva de BIRO. 
(antes BIROME) 


La joya que perfuma Lupicera y lápiz con goma, automática ó lapicera bicolor y lápiz 
El ámoso: Joyero automática desde S 19.50 hasta $ 58.- Tanques $ 1.90 
CARTIER : . 

! | > ido las li ; Patente en trámite en todo el mundo. Industria Argentina 

11 adquirido las licencias 


para la venta en Nueva York, 


Londres y Paris. 

En el resto del mundo, -Q=— 
: D pS 

exclusivamente BIROLCO a H 


a 


la fabricación la realiza 
S. A. (en formación). 


S 18.50 y $ 25.- 
“Flor de Manzano” 


y otras nuevas fragancias, 


Marca Registrada Ap ler 


ad ria 


Distribuidores: 
G l FREDOLIO S. A. C. é A, Garays2858 - Bs. As. - T. E. 61-6088 
003 ] 


Calidad Y precisión en Encendedores ———Ñ 
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Exclusividados 


: ) Go usa Y PARAMUURE! MINNES 
SUCURSAL CÓRDOBA ES 2 SUCURSAL MAR DEL PLATA 


San Martín y 9 de Julio 


Fotografía tomada 
en Nueva York, ex- 
presamente para el 
Champagne Crillon . 


Dos comarcas famosas en todo el mundo —Avize y Ay— nos 
dieron sus mejores cepas para Champagne. 

Otra comarca privilegiada — El Trapiche — y la experiencia 
de la Casa Benegas, hicieron lo demás. 

El esfuerzo realizado para obtener el Champagne CRILLON, 
ha sido ampliamente compensado con el favor que le dis- 
pensan los que saben distinguir. 


CHAM PAGNE ¡ Dulce, Demi-Sec. 
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Es una pena que no 
todas las mujeres puedan 
comprar el Lápiz 

Helene Curtis, 

pero la calidad finísima 
de sus materiales, 


perfumes y estuches, 

impiden ponerlo 8 AMOROSOS TONOS 

al alcance de todas ROSE HEART - POTENT - IMPULSIVE - ELOQUENT 
ATOMIC - VIRTUE - WARM - RUBI 


* 


AA ORVENT 8. 4., Alsina 3058, T. A. 45-0273, distribuidores exclusivos de HELENE CURTIS INDUSTRIES 
Original from 
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EL fuen NO OCUPA LUGAR... 


k 
CASA FUNDADA EN 1872 DECORACION $” 


SARMIENTO 1158 BUENOS AIRES 
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FLORIDA 


JERSELEN, pone siempre con sus frescos 

coloridos y su alta calidad un toque chic 

y distinguido en las reuniones donde im- 
pera la elegancia femenina. 


JERSEY DE LANA 


Jerselen 


el TEJIDO QUE MODELA LA SILUETA 


prendas limas. | 


OMA 7 


¿Qué mujer ño se sentirá contenta de saberlo? 
OREA, la marca de las famosas medias que Q 
son “un sueño hecho realidad”, presenta ahora ' 
su línea de prendas íntimas. ¡Se trata de un 

verdadero hallazgo! Inicia la serie el magnífico 

“slip” OREA, y pronto le seguirá una esplén- 

dida combinación. 


UNA TRAMA DE ENSUEÑO 


Estas primorosas prendas están confeccionadas 
en un finísimo jersey, realizado en puro rayón 
y también en mezcla de seda natural y rayón. 
Suave, elástico, indeformable, es el mejor jersey 
que se produce. 


... Y UNOS DISEÑOS EXQUISITOS 


La maravillosa calidad de estas prendas está realzoda por 
el delicado gusto de los modelos, fruto de una larga y 
cuidadosa selección. 


Son prendas dignas de toda confianza 


Además de su primorosa realización, conservan su tamaño 
y su forma indefinidamente. Y los talles con que se 
ofrecen son siempre exactos. 


YA CIRCULA EL “SLIP” OREA 


Todos las buenas tiendas tienen ya el moder- 
no y práctico “slip'” OREA, en 12 elegantes 
modelos artísticamente diseñados y realizados. 


Y PRONTO... 


saldrá también a la venta la extraordinoria p2 
combinación OREA, de confección impecable 
| y selectos modelos. 


Fabricamtes y aio] 0 HAZAN, PITCHON £ CIA. - Cabildo 4160 - Buenos Aires 
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FIRMEZA 
DE COLOR 


ls Kreesvoid es, en su tipo, el 
BRIN de LINO con'MAS KILATES de calidad. 


Porque “Kreesvoid" se teje exclusivamente 
| con fibras de lino' seleccionadas, procedentés de 
A la región más afamada de cultivo en Irlanda 
del Norte, por hábiles maestros hilanderos y 
tejedores, consagrados a esta especialización, 
desde el año 1830. 


Por eso, Kreesvoid mantiene, inalterables co- 
mo el oro, sus esplendentes colores e impecable 
presentación, a través del más prolongado uso. 


2 calidades : Véalo en las principales casas del país 
143 y 870 - High Quality Lleva la marca “KREESVOID” en el orillo. 
139 Royal Quality 


' 3 RINDE PURO NOS A 


RESISTENTE LAS ARRUGAS 


GARANTIA escrita 
para cada comprador ] 


BRICANTES: THE LURGAN WEAVING Co. LITIO URBANO Nenda del Nortel 
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En la última exposición relo- 
jera realizada en Ginebra 
(Suiza), las creaciones que 
por su estilizada belleza 
suscitaron, sin reservas, 
la admiración general, 


han sido de SOLVIL. 


FABRIQUE DE MONTRES PAUL DITISHEIM - GENEVE 
A E Original from 


ho PU TAN 


Lo noche acuna el romance bajo su 


manto de estrellas. Luces. Música. Alegría. Y en 
todas partes la presencia de Nantes, con la nota 


distinguida de su fragancia cálida y apasionada. 


l A, LOCIONES Y EXTRACTOS 


N'9 - CHYPRE N'18- ORIGAN 


Nantes se ofrece en 


Extractos y lociones de delicado 


y persistente fragancia. Elija usted entre 
el N” 18, Chypre, N* 9 y Origon, 
el que mejor armonice con sus gustos 


y con su personolidad 


INDUSTRIA ARGENT IR 


Y como delicado complemento de su belleza 
Polvo Facial Nantes, perfumado con Nantes N” 18 


a A Original from 


ALS e” z 
JNIMERSITY OF MINNESOTA 
e! pa AR y 


Es un Placer 


viajar por PAA 


. « . por 6,600 razones. 


6,600 representa el número de mujeres y hombres 
cuya cortesía, entrenamiento y experiencia se ponen a su 
servicio en la PAA: La tripulación aérea... Los empleados 
que hacen las reservaciones . «El personal de tierra que 
contribuye al cumplimiento de los horarios de su Clipper 
y resuelve multitud de otros detalles para su confort a 


bordo y en el aeropuerto. 


Es por eso que, desde el momento en que Ud. sube a 
un lujoso y potente Clipper de la PAA, hasta que llega 
al punto de destino, puede Ud. descansar confiado ... y 
disfrutar realmente cada instante de la travesía. Porque Ud. 


sabe que la experiencia vuela con Ud. durante todo el viaje. 


Ud. comprenderá, también, la razón por la cual 


decimos, con cierto orgullo justificado ... 


VUELE POR CLIPPER 
El medio mejor del mundo para viajar por todo el mundo! 


PUN AMERICAN WORLD AIRWAYS 
La ed de los Clippers del Hire 


Avda. Roque Sáenz Peña 788 - Buenos Aires - T. E. 32-4046 


Originaktro' 
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Sus brillantes cintilan adora- 
blemente cada vez que usted 
los luce. Tienen un encanto 
imperecedero que supera a 


los caprichos de la moda. 


De Beers Consolidated Mines, Ltd. 


Original from 
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LA LINEA 


Ese grupo selecto que crea 

un gusto... ese círculo exclusivo 
que da categoría a sus predilec- 
ciones... ese MUNDO CHIC, señala 
ahora un “grand succes”: la línea 
de la Loción Colonia RONSARD 
(Etigueta roja y blanca en damero.) 


Loción 
Colonia 


== 


O | | 
Industria 
Argentina 


CREADA PARA EL MUNDO “CHIC*“ 
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3 PIN “IA en el mismo perfume de la Loción Colonia 
MAS Y 9% BRILLANTINA (Sólida y líquida), FIJADOR, 


TALCO, JABON, CREMA DE AFEITAR. 
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Pregúntele a un 


“Interamericano”... 


«+. y le dirá: Cualquiera 
sea el motivo de su viaje, 
EL INTERAMERICANO le 
ofrece siempre todas las 
ventajas del más veloz, 
cómodo, lujoso y moder- 
no de los servicios. ¡No 
hay problemas de tiempo 
ni distancia, volando en 
EL INTERAMERICANO por 
la ruta serena del Pacífico. 


CIA. DE AVIACION 
PAN AMERICAN ARGENTINA, S. A. 
Av. R. Sáenz Peña 788 
T. E. 32 -4046 


INTERAMERICAN 
de siempre 
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Co “nota más obta” 


dice PEDRO VARGAS 


e 


El tiempo 


¡Se viaja mejor... y más rápido! en 


El INTERAMERICANO 


MIAMI 23h15'" : BALBOA 17h15 
9h45' 
SANTIAGO 3H 


LOS ANGELES 40 h 30' 
*Conoxiones inmediatas — desdo Miami — con estas 


ciudades y con otras principales de Estados Unidos, 
de Europa y de Orlente. 


NUEVA YORK 30h15' LIMA 
:* WASHINGTON 29 h 15' 
CHICAGO 32 h 


1, Google 


Personalidades mundialmente famosas 


viajan constantemente 
en EL INTERAMERICANO, porque es 


el servicio aéreo más rápi lo 
de Bs. Aires a EE. UU. (23bh.1 


“Ilo llegado a todos los pue- 
blos de América, gracias a 
EL INTERAMERICANO. En 
esos aviones poderosos y 
veloces, guiados por pilotos 
veteranos que han efectua- 
do miles de viajes sobre 
esas rutas... uno se siente 
aL solutamente tranquilo y 
distruta intensamente el ma- 
ravilloso plecer de vola: 


“¡Y siempre me ocurre lo 
| mismo! Luego de un vuelo 
espléndido, cuando veo esa 
allombra roja que se tiende 
a nuestros pies al descender 
del avión, como un símbolo 
del magnífico servicio de EL 
INTERAMERICANO. me sien- 
to contento de ser yo tam- 
bién un “interamericano”. 


7 
PAN AMERICAN E GRACE AIRIMAYS 
PAN AMERICAN WORLD AIRWAYS 


ROBE DE CHAMBRE EN FOULARD DE PURA SEDA NATURAL 
VALIJA NECESSAIRE, CUERO DE LOBO MARINO Y GAMUZA 
ZAPATILLAS —DE-— CHAMBRE, CONFECCIONADAS -—A- MANO 
PLIAMA DE PURA SEDA NATURAL, VARIEDAD DE COLORES 
MONTHLERY, COLONIA DE EXQUISITO Y AÑEJO BOUQUET 


RUODERS 
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Precio de venta 
$ 2.00 


uevamente 


Ud. puede obtener su perfume 
favorito, Lavanda Inglesa, 


en los finísimos 


abones Ferfuma OS 
ATKINSONS 


By Appoiutaent Pesfumers to H. M. King George VI. 
J.2 E. Atkimwo Lid. - London, Exglund. 
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. y también con el 


tradicional perfume a la ; 
Precio de venta 


Loción Colonia. $ 1.30 


Original from 
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...y preparado en Champagne 
para un grupo selecto de 
conocedores, este aristocrático 
champagne se elabora hoy en 
la Argentina, siguiendo 

los mismos procedimientos 
técnicos que dieron prestigio 


a su calidad. 


CHAMPAGNE 


CUVILLIER 


LA PRIMER MARCA FRANCESA ELABORADA EN ARGENTINA 


Un producto de S. A. Imp. y Exp. HENRY GRENIER £ CIA. 
Original from 
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Los Observatorios Astronómicos y Cronométricos 


de Kew-Teddington, 
la precisión de 


confirman 


1933 - KEW- TEDDINGTON 
(Inglaterra) 


Desde 1933, los cronómetros 
OMEGA han señelado y con- 


servado los más altos puntajes- 


de precisión, en los Concursos 
realizados y controlados bajo 
condiciones severísimas por el 
Observatorio de Kew-Tedding- 
ton (“National Physical Labora- 
tory” Inglaterra), la más alta 
autoridad mundial en ciencias 
cronométricas y única abierta a 
las principales marcas del mundo 


1945 - GINEBRA 
(Suiza) 


Ya en 1932, OMEGA había 
conquistado en el Observatorio 
de Ginebra diversos records de 
precisión con máquinas espe- 
ciales. Pero en 1945, OMEGA 
alcanzó en ese tradicional cen- 
tro científico su consagración 
definitiva, al señalar puntajes de 
precisión que desde entonces 
no fueron superados por otros 
relojes pulsera de serie, de tan 
reducido calibre (30 mm.) 


Google 


Ginebra y Neuchatel, 
los Relojes OMEGA 


CHRONOMETRE 
OMEGA 


1948 - NEUCHATEL 
(Suiza) 


Y ahora... un Reloj Pulsera 
OMEGA, calibre 30 milímetros, 
obtuvo el mejor resultado de 
precisión, en el Concurso 
Internacional Extraordinario del 
Observatorio de Neuchatel, 
realizado en ocasión de cum- 
plirse el centenario de la 
incorporación de la República 
de Neuchatel a la Confedera- 
ción Helvética. 


OMEGA realizó el cronometraje oficial y exclusivo de los Juegos Olímpicos de londres 


por Susana Calandrelli 


od 


odos somos superiores e inferiores en algo a los 
demás; pero es triste condición del ser humano 
no querer reconccer la superioridad ajena. 
Vendría bien aquí aquel conócete a ti mismo 
del más psicólogo quizá de los filósofos. Y ya que 
tratamos de tan arduo tema, que a la fuerza nos vuelve 
pesimistas con respecto a la clarividencia del hombre en 
la aquilatación de sus propios valores, no podemos menos 
de comprobar la verdad de este axioma: nadie que no 
tenga cierto grado de superioridad está en condiciones de 
reconocer su prepia inferioridad. Y en este punto se basa 
toda la complejísima gama de las incomprensiones huma- 
nas; y a causa de ello, así anda el mundo. 

Al hablar de valores, lo que equivale a justipreciar 
jerarquías, no me refiero en ningún caso a la situación 
ficticia o convencional que cada individuo ocupa en la 
sociedad, y que en general no corresponde a un grado de 
elevación verdadero; por ejemplo: la de un jefe adminis- 
trativo cuyos únicos méritos pueden haber sido la antigie- 
dad... o la adulación y la denuncia. Menciono las únicas 
superioridades que hacen a un hombre digno de su huma- 
nidad, las únicas que lo destacan entre los demás grupos 
zoológicos: la espiritual, la intelectual y la moral. La 
superioridad física, si es de belleza, está demasiado a la 
vista para que sea posible discutirla, y si es muscular basta 
una pequeña prueba para ponerla en evidencia. En cambio, 
las otras tres ¡qué dificilos, qué tremendamente difíciles 
son de analizar, de aquilatar, hasta de expresar en palabras 
comunes! 

Harto conocemos la frase aquella que, según creo 
recordar, era más o menos así: “Lo mejor repartido en el 
mundo es el talento, porque nadie se queja de no tenerlo”. 
Lo mismo podría decirse de los valores espirituales y mo- 
rales, aunque nadie se aferra tanto a ellos como a ls de 
la inteligencia. Pero no olvidemos tampoco que “el elogio 
es el >xigeno del alma”, según ¡San Francisco de Sales. 
Y si este último, todo un maestro de espiritualidad, y santo 
además, y por ende humilde, ya que no puede haber san- 
tidad sin humildad, reconocía la cad interior que 
tiene el hombre de ser elogiado, aun el que en menos se 
cotiza, ¿cómo diremos otra cosa nosotros? Será triste quizás, 
pero es honrado reconocerlo: tedos, en mayor o menor 
grado, tenemos algo de águilas, topos y pavos reales, las 
tres cosas a la vez; per ello nos vemos casi siempre algo 
mejorcitos de lo que somos, por ello tenemos tendencia a 
disminuir al prójimo en beneficio nuestro, y ¡por ello tra- 
tamos a menudo de escalar alturas... que no siempre me- 
recemos. Y si es cierto también que “el amor propio muere 
un cuarto de hora después de la muerte”, según otro autor 
espiritual, quizás el mismo Francisco de Sales, así será, 
pues, como dicen nuestros paisanos. 

Sí. Así será. Así tendrá que ser. 


Digitized by Google 


Pero no desesperemos de nosotros mismos. También 
el amor propio, que tanto suele cegarnos, nos impulsa a 
hacer obras buenas; y hermcsas; y grandes. El amor pro- 
pio da alas al genio, impulsa al héroe, puede provocar ac- 
ciones generosas y hasta desinteresadas. El amor prepio 
hace preguntar a Beethoven moribundo, después de haber 
escrito obras geniales: “¿No es verdad que tuve talento?” 
El amor propio sostiene la mano de Cayo Muvcio Escévola 
sobre el fuego que la devora. El amor propio evita que 
Leonidas se rinda en las Termópilas. El amor propio arma 
la mano suicida de ciertos fracasados que no se resignan, 
y el amor prepio dicta frases cmo ésta: “Le roi de France 
doit mourir debout!” 

Y el amor propio también, el tan descalificado amor 
propio, así como es capaz de crear tremendos complejos 
psicológicos, puede elevarnos hasta la santidad. Oí una 
vez decir a un sacerdote: “Orientemos nuestro amor ¡propio 
hacia la perfección, dando a Dios lo que es de Dios, y de- 
jando para nosotros la nada que nos corresponde”. 

Así será, también. 


Lejos nos han llevado las palabras iniciales de este 
articulejo: aquello de que todos somos superiores e infe- 
riores en algo a los demás. No creo equivocarme al pensar 
que el arte de vivir estriba en conocer y en acatar esa 
superioridad e inferioridad, cosa perfectamente compatible 
con el amor propio encarrilado hacia lo positivo, y no hacia 
lo negativo. Por donde vemos que la misma tendencia 
humana de propia supervaloración puede tanto elevarncs 
por sobre nosotros mismos como empantanarnos en un en- 
ceguecimiento estéril. Y así como el hombre es bueno, siem- 
pre que pueda mejorarse a sí mismo, y malo cuando se 
vuelve irremisiblemente hacia lo que es peor (no sé qué 
dirán algunos moralistas de esta nueva teoría que convierte 
al ser humano en un platillo de balanza), no está todo 
perdido en cuanto el villano de la película es capaz de en- 
tonar un mea culpa. Pero, entretanto, ¿llegaremos a cono- 
cernos del todo alguna vez, hasta el punto de aquilatarnos 
en nuestro valor exacto? Lo dudo. 

Dice el Apocalipsis de San Juan que “al que ven- 
ciere se le dará un maná recóndito y una piedrecita blan- 
ca, y en la piedrecita esculpido un nombre muevo, que 
nadie sabe sino aquel que b recibe”. Quizá a este nom- 
bre nuevo, y no a otro, corresponda la verdadera jerarquía 
nuestra, la única que habremos merecido a través de las 
angustias de la vida mortal; jerarquía metafísica, basada en 
lo que somos esencialmente. 

Así será, también. Pero, para saberlo, habrá que mo- 
rir antes. 
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E, la basílica del Santisimo Sacramento 
fué bendecida la boda de JU De 
reda Lastra con Rafael A. Ocampo Lelo;r | 


Isabel Rueda, María Teresa Rosas Cobo, Adela Loncan, Adela 
Woodgate, Susana, Rosita y Marta de Bary Rueda rodean a la 
novia en su casa después de la ceremonia. 


FOTO SERGIO 
La novia lució traje de musellna de seda plisé y velo de tul de ilusión sujeto al '- Diana Levillier, Delia Labougle, 
peinado por una diadema de azahares. En la mano un ramo de las mismas flores. Horacio Figueroa y A. Ocampo. 
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> > . z 
sa Pereyra Santamarina, Rafael Pereyra Rosa Aldao, Luis Robirosa 


) 4 Susana Gil Passo, la marquesa de 
Ch.) y Clara O'Farrell Mihura. 


y Teresa Atucha. Weyngand y D. Enrique Gi. 
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MODELO JEAN € 
Vestido de fiesta en seda color rosado pálido para el corsas 


y los drapeados, dispuestos sobre la falda en 


Orélie-Antoine ler., rey de 
Araucania y Patagonia. 


O faltan libros, o siquiera opúscu- 

los y folletos así de nuestro lado 

argentino como de la parte chile- 
na (ni tampoco escasea la e ibliografía 
francesa) en que se recoja y documente 
la muy peregrina historia del aventurero, 
oriundo de tierras de Francia, Orélie An- 
toine de Tounens, u Orelio (y para otros, 
Aurelio) Antonio, que hubo de procla- 
marse rey de la Araucania y de la Patago- 
nia hacia el año 1860. Acaso la última 
monografía acerca de tan pintoresco asun- 
to sea la que se debe a don Julio Marc: 
Un rey en la Argemtina. Páginas de es- 
ta índole hacen soñar y sonreír: tan gra- 
tas son de leer. 

Pues bien. ¿Qué es lo que pasa de 
pronto como una ráfaga de tristeza por 
todas las tolderías del sur? Lo que pasa 


en esa ráfaga de dolor es una fúnebre noticia: la de que To- 


ui Muñil, incomparable caudillo araucano, 


ban las tribus el posible restaurador de las pretéritas glorias, 


había cerrado para siempre los ojos. 


El lloro general de los aborígenes se acompañó del en- 


comio de los blancos al difunto. ¡Alguien de 
do aquel valiente para que así le llorasen in 
tecieran cristianos! 

—Poseía un noble corazón. 


—Fué siempre tan sincero como valeroso. 
—Jamás deshonró la palabra empeñada. 


Todo eso se oyó. 

—Por fortuna, su hijo 
Quilapán se le asemeja. 

También se oyó esto. 

Los funerales del hé- 
roe, si los tuvo, fueron los 
gritos del salvaje y del vien- 
to en un solo alarido. 

Mas de ahí a poco se 
agrandó hasta lo sumo la fa- 
ma del sucesor. Los años iban 
tornando religiosa, profética, 
su personalidad. Vivo orácu- 
lo parecía de los antiguos 
dioses. Por su boca se ha- 
bía vuelto a oír la palabra 
de la esperanza. Resucita- 
rían; tenían que resucitar los 
tiempos esplendorosos. 

—¿Y cuál será el signo 


A Nes er 
Orélie I*, 
rey francés de la Patagonia 


por Arturo Capdevila 


en quien mira- 
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—¿Y qué más?—preguntaban los abo- 
rígenes. — ¿Qué más lo distingue? 

—Una hermosa estampa, una mira- 
da ardiente, una apostura cautivadora, un 
aire de elegido. 

—¿Parece un rey? 

—Parece un rey. 

Algo más hubo que relatar breve 
tiempo después. En las comarcas del sur 
de Chile, dende imperaba Quilapán y en 
cuya vecindad vagaba como una sombra 
religiosa el recuerdo de su padre Toqui 
Muñil, había sucedido... 

—¿Qué cosa? 

—Que Aurelio y Quilapán, recono 
ciéndose aliados, se abrazaron. 


rofecía, los cami- 


Cumplida así la 
ronto “en el cen: 


nos se abrieron solos. 


tro de una planicie rodeada de araucarias y coigiies milena / 
eS . ñ 
rios” Aurelio se proclamó rey de los araucanos y como tal fué 
aclamado por el séquito de % 


uilapán, en que levantaban lanza? 


los más ilustres guerreros. 


bía de haber si- 


fieles y le enal- 


Y la proclama decía: 
“Nos, príncipe Orélie Antonio de Tounens: Conside 
rando que la Araucania no depende de ningún Estado, que 


ella está dividida en tribus y que un gobierno central es 
reclamado por el interés particular, así como por el interés 


Drélic-Antoine 1% 
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On Con linent a Umnéricarm, 


Loy de Eancarto Aa Plagne? 
S p O A Ay 
2 Gous. présents Ed Znir: Jalúbs! 


general, decretamos lo siguiente: 
Art. 1%: Una monarquía constitucional y hereditaria es 


fundada en Araucania; el 
laa Orélie Antonio de 
ounens es nombrado rey. 

Art. 29: En el caso de 
que el rey no tuviera des 
cendientes, sus herederos se: 
rán designados entre los 
miembros de otras líneas de 
su familia, siguiendo el or 
den que será establecido pos- 
teriormente por una orde- 
nanza real. 

Art. 39: Hasta que no 
se constituyan los grandes 
consejos del Estado, las Or- 
denanzas Reales tendrán 
fuerza de ley. 

Art. 4%: Nuestro mi- 
nistro secretario de Estado es 
tá encargado de las mismas. 


inconfundible, oh Quilapán? 

—El signo inconfundi- 
ble de la resurrección de 
nuestros tiempos de gloria 
habrá de ser la llegada de un 
blanco bienhechor. Esa será, 
¡oh, hijos de la tierra!, la se- 
ñal segura. Vivamos atentos. 
La hora no puede tardar. 

Y el blanco de la pro- 
fecía llegó: era monsieur de 
Tounens. Había desembar- 
cado en Coquimbo y estaba 
maravillando a todos. Lo 
distinguía entre mil una 
briosa juventud. 
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Título de “barón de Belgrano” expedido por Orélie-Antoine ler., a favor del súb- 
dito inglés señor Edouard Michael, recompensando ''servicios prestados a su causa”, 


ero lidilamimint el a prepelneh!. le totor) ae? 


Hecho en Araucania 
en la fecha citada; firmado 
Orélie Antonio 1% Por el 
rey: el ministro secretario de 
Estado en el departamento 
de Justicia. F. Desfontaines”. 

Pero ¿había de limi- 
tarse el reino a las tierras 
araucanas? ¿Desoiría el mo 
narca la voz de la Patagonia 
toda, que se declaraba, del 
lado argentino, hermana de 
la Araucania? 

Orélie consideró el lla- 
mamiento trasandino y de- 
cretó: 


(Concluye en la página 102) 
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María de Elía, María Grondona y Jo- Magdalena Lobos y Zelmira Gainza Castro y 
sé Eduardo y Fernando Santamarina. Agustín Costa Paz. Alfredo Labougle. 


idsie Ruiz Guiñazú y 
su esposa Celina Cantilo ofrecie- 
ron un cocktail en honor de las 
amistades de su hija Magdalena 


Sara Gallardo Drago y Carlos Paz. 


FOTOS ALFIERI 


Adela Cora del Carril y Magdalena Ruiz Guiñazú y Carolina Urquiza y Anchorena 
Carlos Bengolea. el conde Kermadek. y Carlos Canale. 

Lucía Escalante Duhau y Luisa Duhau Ham, Roberto Mercedes Dietrichstein Dose y 
Federico Milberg. Bullrich y Carlos Morea. Rafael de Oliveira Cézar. 
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de tiburón celeste 
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s cuadrados. Disé lo especialmente para Deana Durbin. 


Interior de rancho, 
por J. L. Palliére. 
El asado (1864). 
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Esencia y significado del fogón 


por Darío QUIROGA 


rimeros moradores. Imponía sobre los hombres la misma 

uerza centrífuga que sobre las semillas del ombú. Los 
esparcía por la llanura. Ponía distancias entre las copas de la 
planta y entre los ranchos del nativo. Les deparaba un destino 
común, que era establecerse solos, lejos unos de otros. Porque 
las llanuras extraordinarias, como la pampa, semejan a los 
declives: fuerzan al movimiento. Por eso en toda ella se despa- 
rramó la población, sin contactos, antagónicos casi. 

Pero contra la pampa, contra la soledad y el aislamiento 
que ella forzaba, luchó el fogón. Y :venció. Formó con la pam- 
pa y el ombú un triángulo de fuerzas naturales. Aquélla sig- 
nificó la dispersión; éste, la estación; el fogón, la reunión. Él 
ombú daba albergue al viajero y al fugitivo. Pero fué siempre 
una forma de protección al tránsito. Coadyuvaba con la pam- 
pa: no se le oponía. Protegía al hombre, le daba ocasión de re- 
parar fuerzas, mas no para hacerle quedar, sino para seguir 
su marcha. 

El fogón, empero, salvó a ese hombre de convertirse en 
nómade, en tránsfuga. Opuso a la ignorancia que los otros dos 
lados del triángulo imponían el aprendizaje que surge de la 
convivencia, 

Cuesta imaginar al ciudadano de la metrópoli moderna 
un nexo tan peculiar como los leños ardiendo. Llamas pe- 
queñas, brasas la mayoría de las veces, que se consumen al 
par que las horas. Pero para el gaucho significaron hogar en 
su doble sentido. Calor, compañía, afectos. El fogón recuperó 
en la pampa la importancia que debió tener en los arcanos de 
la civilización. Fué lumbre y sala. El gaucho, que durante el 
día oteaba horizontes, hosco y reconcentrado, misántropo quizá, 
se transformaba al véspero en un ser social, dispuesto a la 
conversación. Y hasta a la confidencia. 

Muchas causas eran propicias en este fogón criollo para 
que el gaucho reservado abriera espíritu y corazón ante sus 
brasas. Por sobre todo estaba su discreción. El fogón tiene una 
luz menguada. Ilumina solamente las extremidades y deja el 
rostro en la penumbra. A su alrededor el individuo desaparece 
como ente físico para convertirse solamente en una voz. Voz 
que puede rogar, amenazar y hasta cantar, sin que se sepa 


I A pampa indómita, recién descubierta, diseminaba a sus 
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casi de quien proviene. La mirada indiscreta, la observación 
insolente, el alos y el miedo dejan de existir junto al fogón, 
absorbidos por su certero juego de luz y sombra. 

Propicia la hora, propicios el ambiente y la decoración, 
las asperezas del gaucho se fueron limando junto al fogón. Y 
halló gusto en esta charla nocturna donde muchas veces des 
ahogó su corazón. Gustó también de las confidencias ajenas 
Antes, mucho antes que la pulpería, el fogón fué el centro 
de la reunión de la pampa. 

Fogón y mate. Rueda acogedora donde el humo es ene: 
migo amistoso de los neófitos y aliado de los iniciados en ls 
noches invernales. Las noticias de la metrópoli se trasmitieron 
de fogón a fogón en los primeros tiempos de la colonia. De 
fogón a fogón se ramificó el naciente sentimiento localista que 
habría de convertirse en patriotismo en el decurso de los años. 
El fogón, unificando las tradiciones que a su amparo se trans 
mitían de boca en boca, creó la mentalidad argentina que $ 
enseñoreó en 1810. 

Porque la igualdad de las tradiciones, las leyendas y 
aun las supersticiones — excluyendo, por sentado, la religión 

— forman a su vez esa igualdad espiritual que peculiariza las 

nacionalidades. Fué el fogón, precisamente, propicio al relato, 
que extendió por toda la pampa las creencias de que hoy 
participan los argentinos. Los jinetes, las carretas, colmadas 
de individuos de diferentes lugares y pensamientos, se en 
tremezclaban en la estancia nocturna del fogón para cam: 
biar ideas. El cansancio de la jornada condenaba toda violencia. 
La conversación, por fuerza, era amistosa. Y así fué posible que 
un puñado de hombres, dispersos en tres millones de kaló 
metros cuadrados, tuvieran, a pesar del aparente aislamiento, 
convicciones comunes respecto de la tierra que habitaban y 
del pabellón que habrían de honrar. Y durante los primeros 
años de la organización nacional fué el fogón, advertido de 
vivac a vivac, que muchas veces atrajo al enemigo, en busca 
de solaz y, por consiguiente, de paz. 

Martín Fierro, Segundo Sombra, Santos Vega, Juan 
Moreira y otros tantos héroes de la literatura y la leyendi. 
de la realidad y la fantasía, tuvieron en el fogón la mejo 
razón de su existencia. 
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La parada 
en la pampa 
(1860), 
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LA VIDA LITERARIA 


El vibrante recuerdo de Anna de Noailles 


por Pierre Descaves 


Para ATLÁNTIDA, París 1948. 


U- conmemoración literaria, que ha de ser sensible al corazón de cuantos aman la poesía 

francesa, acaba de desarrollarse en París. En la quieta calle Scheffer, en pleno barrio 
de Passy, se descorrió el velo de una placa fijada en el inmueble que lleva el número 40, 
recordando que durante veintitrés años (de 1910 a 1933, fecha de su muerte? habitó en aquel 
lugar la condesa Anna de Noailles, a quien León-Paul Fargue definía así: “diosa menuda y 
que tenía el aspecto de un diamante negro”. 


Primero Edouard Herriot, presidente de la Asamblea Nacional y miembro de la Acade- 
mia Francesa; y luego Maurice Bedel, presidente de la Société des Gens de Lettres, dijeron 
el sentido del magnífico y perdurable aporte de aquella que fuera, también ella, un éblouisse- 
ment, para emplear el título que diera a uno de sus volúmenes de versos. Hermosa ocasión 
para cronistas y críticos de arte de colocar otra vez en su “clima” a una poetisa a quien las 
nuevas generaciones fingieron con harta frecuencia considerar, si no como una “gloria” sobre- 
estimada, cuando menos como un “genio” demasiado excepcional para haber impreso eficaz- 
mente su huella en la larga y abundante descendencia de poetas, de esos poetas a quienes 
por lo general se les exige más disciplina burguesa. 


Para nosotros, por lo menos, sigue siendo inolvidable aquella gran aristócrata, con su 
rostro de ojos vacíos, ardientes y precisos, siempre en procura de movimiento, fascinante, do- 
minando a cuantos la rodeaban con su pequeña estatura y con su “mirada de selva”. La expre- 
sión es también de León-Paul Fargue, que trazó de Anna de Noailles el más deslumbrante 
retrato... en prosa: “Era una maravillosa criatura encendida de dones, despótica, insaciable, 
caprichosa, a veces autoritaria y dura, impaciente y rebelde, pero dolorosa, a menudo enterne- 
cida en una sumisión secreta pero perceptible”... Nunca podrá resumirse mejor un carácter, 
una sensibilidad, un comportamiento tan complejo y tan atractivo. Sí, así fué de veras la 
condesa Anna de Noailles: real, perentoria, restallante y secretamente dolorida. Porque en 
la inquietud de su voz, en su prodigioso y fantástico don verbal (“el salto mortal de la char- 
la”, agrega aún Fargue) había un miedo místico de la muerte... 


, 


En su arenga, ante la placa que señalará el recuerdo parisiense de Anna de Noailles 
(su templo votivo se halla en Amphion, en la orilla saboyarda del lago Leman), el presi- 
dente Herriot insistió muy justamente en este aspecto esencial de la inspiración de la autora 
de Les vivants et les morts: “Ella conoció la alegría, las lágrimas, los sollozos y, según sus 
propios términos, el honor de sufrir. Amó a los héroes. Animosa, mostróse fiel a las más pe- 


ligrosas amistades... En todos los instantes perseguíala el espanto de no vivir más... Alzó- 
se indignada contra la muerte... En medio de su espanto, declaraba que escribía para los 
jóvenes que la sucederían”. O 
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Chateaubriand, por Hilaire Ledru, 1820. 


L castillo de Combourg es uno de los 
lugares selectos de la mitología fran- 
cesa. Ningún otro escritor logró como 

Chateaubriand promover cada uno de sus 
domicilios a la eminente dignidad de en- 
crucijada de los encantamientos. Chateau- 
briand hizo del castillo de Combourg no 
ya el hirsuto solar de un hijodalgo pro- 
vinciano, sino uno de los castillos del al- 
ma, como Elsinor, en donde Hamlet ca- 
vilaba en los abismos. 

Visito Combourg en el centenario 
de la muerte de Chateaubriand. Al llegar 
a la estación, una sorpresa que me pas- 
ma a medias en esta aldea del príncipe 
de las contradicciones. Un Ea deste- 
ñido ensalza Hauteville-House, la casa 


Una vista 
general de 
Combourg. 
El cas'illo 
y el estanque. 


Para el centenario de 5u muerte, 
Chateaubriand volvió al castillo de Com 


por Paul Guth 


de exilio de Víctor Hugo en Guerne- 
sey, y nada que recuerde a Chateau- 
briand. Tal vez estas cosas son galan- 
terías entre nidos de águilas y puede 
ser que en Hauteville-House So un 
0 que encamine al viajero hacia 
Combourg. 

Llueve a torrentes, pero en la pe- 
queña estación estallan risas: marinos 
con licencia, muchachas de la región, 
periodistas y representantes de los no- 
ticiosos cinematográficos con sus bár- 
tulos a cuestas. Un carricoche automó- 
vil viene en busca de los viajeros. La 
gente se mete dentro como puede. El 
conductor explica que le pays está a 
dos kilómetros, que va y viene a cau- 

sa de las fiestas, pero que en tiempo nor- 
mal, teniendo en cuenta la modicidad del 
pasaje (10 francos), prefiere quedarse 
en su casa. Los viajeros cargan entonces 
sus maletas sin rezongos ni murmullos. 

Ciudad chiquita, con sus muros ne- 
gros. sus techos de pizarras, sus calles sem- 
bradas de boñigas. En un comienzo no 
se divisa el castillo, el verdadero por lo 
menos. En cuanto a sus reproducciones 
en negro, en sepia, en colores, de frente, 
de perfil, de arriba, de abajo, pululan en 
el escaparate de la vendedora de periódi- 
cos. 

Pero al final de la calle mayor, una 
estatua de Chateaubriand nos anuncia su 
cubil. Un Chateaubriand joven, de piedra 


blanca, tallado por Terroir en 1930, a 
yado lánguidamente a una columna, 
tando con su mano izquierda un clac 
manuscrito que ondea, y con la 
follaje equilibrador. 
—Chateaubriand, su vida, su 1 
te, su resurrección... — Canturrea 
lluelo que surge en medio de una 
lla de camaradas, tan familiares 
puta que se plantó sobre la ilu 
za y a quién sólo espanta el chasqu 
del látigo de un carretero. 
Desde aquí no se ve todavía € 
tillo sino solamente un terrible ce 
murallas, con su corsé de cadenas, $ 
jantes a las cadenas de reloj que del 
den los vientres temibles. Por encimi 
parque de enormes árboles que todo li 
pan. Me alejo costeando el estanque: 4 
semidevorado por los juncos. Flotan € 
nas de nenúfares como en tiempos en q| 
Chateaubriand se embarcaba por las tar 
des, guiando solo su barca. Á un lado, 
la aldea: viejas casas vistas de soslayo, tro- 
jes, el taller de un fabricante de carros, 
el establo de un comerciante de ganados 
ante el cual los chalanes embarcan a ga: 
rrotazos unas terneras en un camión. 
otro, el terraplén del estanque, por 
corre en este momento un ómnibus azul 
y por donde Chateaubriand se marchó 
Cambrai para reunirse con su regimi 
Suena un tiro. Un cazador dispara Con 
(Concluye en la página 98) 


e ofrecido por Eduardo Ocantos 
Acosta y su esposa, María Luisa Estrugamou, en 
obsequio de las amistades de su hija María Luisa 


María Teresa Ocantos Estruga- Josefina Quirno 7 
mou y Enrique de Olazábal. José M. Peña. 
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María Luisa Ocantos Estruga- María Elena Berreta More- Josefina Ayerza y 
mou y Eduardo Madariaga. no y Manuel Lavalle Cobo. Domingo Giiemes. 


Estela Luro de Bary y Elena de Olazábal, Horacio Pé- Josefina Ocantos Estrugamou y 
Jaime Llambi. rez Iturraspe y Carlos de Cossio. Alfredo Fernández Ayarragaray. 


Adele de Beauchamps, Alberto Casa- Diana Braceras Santamarina, Alberto Padilla, María Luisa Pando, Roberto Váz- 
res Ocampo, Teresita González Gue- Carolina Urquiza y Anchorena, José M. Guaz- quez Mansilla y Alfredo Jabougle. 
rrico y Eduardo Ortiz Basualdo. zone di Passalacqua y Diógenes de Urquiza. 
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El príncipe de Metternich 


El 


bailarín 


de Europa 


por 


Pablo Rojas Paz 
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a época de Napoleón fué también la de fi y Metternich. Si el 

corso, hijo de un abogadillo de Ajaccio, era el Dios de la Guerra, Talley- 

rand y Metternich, como Perseo y Mercurio, se dividían el cielo mitoló: 
gico de la de lotcóta la que, decidida a vencer al César moderno, dejó estableci- 
das sus normas de acción en una frase simple y axiomática: “Los guerreros sólo 
vencen en los campos de batalla”. De antiguo se sabía, y así lo había dejado esta- 
blecido Luis XI, que el triunfo de las armas empalidece poco a poco y pierde tras: 
cendencia cuando comienzan a hablar de él los embajadores. 

—Es usted muy joven para representar la dinastía más vieja de Europa — 
le dice Napoleón a Metternich un día de septiembre de 1806, en que éste le pre- 
senta las credenciales como embajador de Austria. 

—Tengo la misma edad que tenía Su Majestad el día de Austerlitz — le 
esponde. 

Napoleón lo mira fijamente. La suerte está echada y la lucha entablada. 
Clemente Metternich, el adorado de las damas, el Alcibíades de la diplomacia, tie- 
ne apenas treinta y tres años; pero es la edad en que todos los grandes hombres 
han sido besados por la gloria. Y es una bella edad para comenzar la lucha contra 
el Rayo de la Guerra... La diplomacia no podía estar en los campos de batalla; 
tenía que esperar que apareciese el vencedor con las coronas, entre el clamoreo 
de los triunfos y ovaciones. La gloria tetaniza y embota. Talleyrand y Metternich 
eran dos “caballeros de puños blancos”, como llamó una vez Rahel Varnhagen a 
los diplomáticos. Pero todo es atrabiliario y antitético entre el príncipe de Metter- 
nich y Tallevrand. La infancia no estuvo llena de halagos para Talleyesnd. Nacido 
en 1754, un accidente que le ocurrió en su más tierna cds lo dejó cojo para el 
resto de sus días. “Tal vez soy el único hombre de cuna ilustre, perteneciente a 
una familia numerosa y estimada, que no haya sentido nunca, durante una se- 
mana de su vida, la dulzura de encontrarse bajo techo paterno. Tenía ocho años 
y nunca las miradas paternas se habían fijado en mí”, decía con frecuencia. Hasta 
que se casara con Eleonora Kaunitz, Clemente Metternich estuvo siempre pe- 
gado a su familia. Pasó, pues, de las manos de su madre María Beatriz, no pre- 
cisamente a las manos de su mujer, pero sí a las del destino preciso de la casa 
de los Kaunitz, de acendrada nobleza, entregada por entero a las actividades 
diplomáticas. La madre de Metternich — famosa por su belleza — crió bien 
a su hijo favorito, “pero al alentarle en sus impulsos naturales hacia la ma- 
durez procedía más intuitivamente que deliberadamente” — advierte Auernhei- 
mer. El primer idilio de Clemente Metternich — el cochero de Europa, como 
se le llamaría después — fué Madame Constance de Caumot, allá en Maguncia, 
en cuya Universidad se había matriculado. Era Clemente un ser dulce, apasionan- 
te, dominador, condiciones con las cuales habría de triunfar después en la diplo- 
macia. “Pasábamos juntos todo el día y, sin embargo, nos faltaba valor para pedir- 
nos mutuamente lo que ambos deseábamos”, dice el Alcibíades moderno. Pero 
Maguncia era idílica y el mundo ya había pasado de la época eclógica. Y entonces 
Metternich buscó nuevos horizontes. La Revolución Francesa hacía bramar el cie 
lo de Europa; lo que no impedía que sobre “el abismo cubierto de rosas” — como 
decía Napoleón — se sucediesen las coronaciones imperiales. El sobrino de Leo- 
poldo Habsburgo, del emperador José y María Antonieta, sucedía al primero. Y 
Clemente Metternich, el cherubino, como le llamaban familiarmente, que había 
tenido la cportunidad de contemplar asombrado la coronación de Francfort, iba 
esta vez a romper el baile como presidente de la Liga de los Jóvenes Católicos. 
Estaba vestido con un traje verde pálido, de seda. Y su compañera en la danza 
era la princesa de Mecklemburgo, reina Luisa de Prusia más tarde. Este fué el 
aprendizaje brillante del futuro gran diplemático, bailando con las reinas y apren- 
diendo buenas maneras en los congresos. 

Un episodio pinta al bailarín de Europa, como le encantaba llamarle Napo- 
león, con toda su admirable displicencia. Un día erv el palacio Marcolini se produce 
una conversación de ocho horas entre él y el emperador. El hombre del destino 
perdió la paciencia ante el brujo de la diplomacia. Y resuelto a jugar la última 
carta de triunfo contra este político que jamás ha estado en campo de batalla, cl 
emperador recurre a su arma secreta como diríamos ahora, al ataque de rabia que 
se permitía siempre que se lo jugaba todo, cuando ya le parecía que ningún otro 
medio le daba resultado. Entonces su mala educación era la creciente avasalladora 
de un río, como la desembccadura terrible del Amazonas, con retumbos y clamores, 
imprecaciones y denuestos. Un magnífico juego de té de porcelana de Sévres voló 
por el aire. El austrízco Thugut se quedó estupefacto. Napoleón medía a grandes 
zancadas la habiteción; al pasar junto a Metternich arrojó su sombrero imperial a 
los pies de éste. Y después siguió su marcha hasta la pared y desandó lo andado, 
con la seguridad abscluta de que al volverse Metternich ya se habría apresurado a 

eS mi 


(Concluye en la página 78) 


A 


María Inés Maura Escalante 
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Modas, Música y Canciones 194 
se denominó la fiesta realizada a be 
neficio de la institución que preside 
doña Hersilia Casares de Blaquier, y 
que fué organizada por la comisión 
de beneficencia y colecta presidida 
por doña Elvira Bonorimo de Sojo: 
Participó en dicho festival un numeró 
so grupo de niñas de nuestra sociedad 


Morena Bullrich en el número Mesa ocupada por Mercedes Pirovano de Sojo, Antonicta Seijo de Sojo, Josefina Helene Duggan. 
“Exposición de cuadros”. Sojo de Fornieles, M. Carmen Achával de Crespo y Angelina L. Lecube de Sojo. 


? FOTOS GONZALEL 


Riglos de Blaquier y Elena Duncan Vela lució en el desfile un “we 


ueyrredón. de ina 


Silvia | 1 fina 1 
para interpretar “Danza Ritual del di 6 ele" que desfilaron con modelos de noclie pda] de seda imitación piel de leopard 


Elizalde preparándose Luz Zemborain Dose, Jose 


Marcela Torres, Sylvina Luro, Isabel Arias, Susana Zorraquín, Marta Marcó 
Bor.orino, Clara Sojo Torres, Carmen y Angélica Domínguez Alzaga, Nelly 


Carmen Videla Dorna, Elena Lóizaga Berreta, Celina y 
Mercedes de Urquiza, Delia Astrid Labougle Pearson, 


Josefina Riglos de Blaquier, Luisa Duggan, Carmen Padi- Arrieta, Susana Oromí Frers, Silvina O'Farrell y Mónica Hoffman, partici- 
lla Paz y Teodora Garret de Bell. 


pantes en la “Marcha de la Moda”. 


María Teresa Rosas Cobo, María Marta Sojo María Julia Vallée Meyer Clara Pérez Irigoyen de Busch Frers y Carmen y Angélica 
Campo y Marta Cornille Lecot, intérpretes Pellegrini de Dimet entre Domínguez Alzaga junto a un farol con un cartel que dice: 
del baile “Au plein Air”. las espectadoras. “Place Pigale” (en francés: Pigalle). 
mm | 
ll 
mi 


Ana M. Olaciregui Massot y Adela Arana Vidal, Teresa Paz Anchorena y Julita Arias Rocha Al iniciarse la función consultan el programa 
que tuvieron a su cargo la venta de programas. con los modelos que pasaron en el desfile. Luz Zemborain Dose y Emilia Díaz Alberdi 
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Decorativos 


me 
» juegos de mesa 
Ml o o 
ass 1 para vesidencias 
> e” y Je 


veraniegas 


De la colección de Luisa 
T. de Palazzolo presentamos estos dus 
juegos para mesa, especialmente in 
dicados para los estilos rústicos que se 


imponen en las residencias veraniegas. 


Luisa T. de Palazzolo los 
ha realizado en tela bissone. La alegre 
profusión de los colores aplicados en e 
mantel amarillo y la ecertada elección 
] 


cel blanco para el bordado del juego 


“fraise” constituyen una muestra evi 


derte de buen gusto y originalidad 
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Amedeo MoZzigliani. 


orría el año 1906 cuando Amedeo Modi- 

gliani resolvió instalarse en Montparnasse. 

No tenía por entonces la atrayente 

leyenda que más tarde adquiriera el famoso ba- 

rrio parisiense, predestinado por su origen a un 
gran destino. 

Fué precisamente bajo el reinado de Luis 
XIV que la butie recibió el nombre de Mont- 
pzrnasse, aludiendo al hábito contraído por los 
estudiantes universitarios de ir a jugar allí. 
Desde entonces fué lugar predilecto de artistas, 
de literatos y de poetas. Su Café de la Ro:onde 
albergó a bohemics triunfantes como Picasso, 
Mauricio Utrillo, Kisling, Matisse, Vlaminh, a 
escritores y poetas como Max Jacob, André Sal- 
món y Jean Cocteau, entre muchos otros. 

Y en el no menos célebre cabaret de Le lapin agile, de 
Montmartre, tronaron Francis Carco, Roland Dorgeéles y Pierre 
Mac-Orlan. Alrededor de sus mesas se libraron las primeras 
batallas del arte vanguardista y fué en este café, regenteado 
por el bondadoso Frede, dueño del negocio, buen amigo y 
protector de los jóvenes rebeldes, que se realizó la gran misti- 
ficación ideada por Dcrgéles. En la exposición de 1910 se 
presentó un cuadro cubista titulado: El sol se puso sobre el 
Adriático. Firmábalo un pintor desconocido: Boronali. Había 
sido pintado por la cola de un asno empapada en colores, du- 
rante les sucesivos movimientos del animal, mientras devoraba 
su pienso. De este modo hizo su aparición el cubismo en el 
Salón de Independientes. 

En ese medio febril y revolucionario asoma el joven 
Modigliani con su fina prestancia, su rara belleza, su bondad 
su alegría, su irrediante simpatía. 

¿De dónde salia ese extranjero tan afín con les inquie- 
tos renovadores? 

De Toscana. Procedía de una familia italiana de la clase 
media cuya madre tenía vasta ilustración. Eso explica por 
qué Amedeo asombraba a los 22 años por su singular cultura. 
Discutta serios problemas filosóficos, leía a Leopardi, Carducci, 
recitaba de memoria cantos de la Divina Comedia, hablaba 
correctamente cuatro idiomas y cantaba grecicsamente roman:- 
zas sentimentales de su país. No discutía sobre pintura, la 
gran pasión de su vida. 

Siempre alegre y desinteresado conquistó el afecto de 
la bulliciosa colonia montparnasiana y se hizo una figura po- 
pular. Le llamaban afectuosamente Modi y las mujeres lan- 


“Muchacha de ojos azules”. 


guidecían de amor por él. Pero la fatalidad parecia ensa- 
ñarse con este idealista empeñado en no vivir sino en las 
esferas puras del arte, y en creer “en el destino superior del 
artista”. 

Su altivez, humillada ante la indiferencia o el desprecio, 
fué degenerando en amarga negligencia. 

El hambre y el frío azotan su organismo ya marcado 
por la trágica enfermedad que da color a sus mejillas y 'brillo 
extraordinario a sus grandes ojos. Llega a tal extremo su mi- 
seria que debe vivir casi en la calle o alojándose en la casa 
de camaradas tan desamparados como él. 

Pinta por necesidad espiritual, sin preocuparse de nada 
más: nadie quiere sus cuadros. Deja a ratos el lápiz y el 
pincel para dedicarse a la escultura, su primera vocación de 
artista. Pero no puede comprar materiales y entonces entra 
Furtivamente pcr la ncche en alguna casa en construcción y 
esculpe un bloque de piedra dejado por los obreros. 

—Un artista no puede ganarse la vida — responde a 
quienes le reprochan su desinterés por el dinero; — pinta y 
nada más. El resto ¿qué puede importarle? 

Semejante concepto le lleva a una ruina tal que vende 
dibujos en las terrazas de los cafés para procurarse una copa 
de vino. En adelante pide fuerzas al alcchol, cada vez más 
enfermo y menesteroso. Su orgullo le impide claudicar: no 
pide ni enajena su voluntad. Cuantas veces lograron ence- 
rrarlo para obligarle a trabajar por la mísera paga de una bote- 
lla de alcohol, logró escapar para vivir y dibujar libremente. 

Las drogas mortíferas adormecen su dolor y el cerebro 
alucinado produce nuevas telas para enriquecer más tarde a 
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Adrienne exhibe actualmente 
una elegante colección 


de creaciones firmadas por los grandes modistos 


de París. SS 
Entre los diversos modelos, llamaron la atención 

un conjunto de toilettes para 

casamiento — novia, madrina y bridemaid, — 

luciendo esta última 

un amplio vestido de estilo hecho 

de organza combinada con broderie. Un bouquet 

sujeto por un lazo de terciopelo negro 

completá esta toilette juvenil 


de la colección Adrienne. 
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Los guantes de tonalidades claras son indi- 
cados para acompañar los conjuntos estivales. 


Norbertd: presenta un zapato escotado realizado en ga- Norberto interpreta con acierto el zapato indicado para ve- 
muza combinada con cabritilla charolada o becerrito. rano: una sandalia hecha de tiras de gamuza entrelazadas 
Nuevos recortes hacen resaltar, en contraste aceriado, la con originalidad. La gran variedad de sus matices armo- 
distinta tonalidad de los dos cueros. Creación Norberto, niza con los conjuntos primaverales. Creación Norberto. 


Para más de vestir, guantes de fino antílope azul ma- 


rino o negro que se. adaptan al tono de los zapatos. 


Gougle 


MENARDEAU, 


pintor de la marina francesa 


rancia, la de las llanuras y las colinas, la de los gran- 

des ríos, la de los Pirineos, los Alpes y los Vosgos, 

la pródiga en cielos y verdores es, también, tie- 
rra de amplias perspectivas marinas a la que toca el 
Atlántico por un lado, el Mediterráneo por otro y, a lo 
largo de la fecunda Nermandía, en cuya capital fué sa- 
crificada Juana de Arco, y de la Picardía, donde se abren 
las flores a la luz de un sol que las madura tiernamen- 
te, el Canal de la Mancha. 

Fama de enamcrados del mar tienen por esto los 
franceses. Los poetas no la desmienten, por cierto, al 
cantarle loas que hablan de optimismo y de tragedia; 
mientras que des pintores de todos los tiempos lo in 
terpretan en sus telas. Entre estos últimos se encuen- 
tra Maurice Ménardeau, marinista de vena fértil a quien 
se considera uno de los artistas más inte- 
resantes de la Francia actual y quien po- 
see el título de pintor oficial de la flota 
francesa. 

Ninguna nación del mundo, salvo 
Inglaterra, ha creado y mantiene a tra- 
vés de los años esta costumbre de vincu 
lar a uno de sus artistas a sus tradicio 
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por Anselmo Ballesteros 


nes marinas a fin de que la sostenga y documente. Pe- 
ro la patria de Hugo da el ejemplo en ese sentido, 
pudiéndose afirmar, a su respecto, que han sido ya 
no menos de treinta los que merecieron tan alta dis- 
tinción. Y, entre ellos, se encuentran Jouve, Raudon, 
Pierre Le Bas y Ozanne, de quien se dice, con jus- 


ticia, que es el “más pins de los pintores que hayan - 


ocupado el cargo. Vale la pena recordar que Ozanne, 
profesor de dibujo de la Escuela Naval de Brest des- 
de 1750 hasta su muerte, acaecida en 1811 en Pa- 


ris, fué llamado a desempeñar el codiciado puesto por 


Luis XV, quien tenía una gran opinión de su obra:* 

De este modo, y luego de haber hecho por encargos 

del monarca, en 1752, algunas vistas de ¡El Ha 

se le nombró dibujante de la marina de guerra, com 
lo que aumentó su fama, sobre todo cuan= 
do el marqués de Courtanvaux le encar? 
gó la construcción de la fragata Auro 
pues también era ingeniero. En 1769 fu 
designado para enseñar a Luis XVI y 
sus hermanos la construcción de bug 
y la táctica naval, conservando este € 
go hasta 1789. Los museos de Francia” 
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LOS FANTASMAS DE WILLIAMSBURG 


lo viaje tiene algo de huída — mur 

muré, contestando a una pregun- 

ta de Jerónimo Remorino, nuestro 
embajador en Wáshington. — En lo que 
a mí respecta le confieso que, además 
de huir en el espacio, me gustaría poder 
huir en el tiempo; desgraciadamente es 
un deseo imposible. 

—¿Por qué? — inquirió sonriendo el 
embajador. — ¿No me decía usted hace 
un momento que la palabra imposible 
no existe, que siempre se obtiene lo que 
se desea con fuerza? 

—Es verdad — respondí, — pero 


Capitolio de Williamsburg, construído en 1699, que- 
en 1747, reconstruido en 1780, destruído 
en 1832 y vuelto a reconstruir en 1930-34. 


Taberna de Raleigh, quemada en 1859 y reconstruída 
en 1932. Tuvo gran importancia en la época de 
la colonia. 


por Silvina Bullrich 


aplicar esa frase a este caso sería una jac- 
tancia. 

—Quizá no lo sea — me dijo. Y 
agregó dirigiéndose a los demás comensa- 
les: — ¿Quiénes se atreven a salir en 
busca de la antigua Virginia, la del siglo 
XVIIT? Esta señora sueña con huir en el 
tiempo y creo que la única esperanza de 
realizar su deseo se encuentra del lado del 
Sur; allí el pasado se resiste a morir, y 
con un poco de imaginación... 

Como el asentimiento fué general se 
abrevió el almuerzo, se suprimió la so- 
bremesa y partimos, convencidos de que 
sólo se trataba de un paseo agradable ins- 
pirado por un deseo absurdo. Con ese 
estado de ánimo solemos partir hacia los 
sueños que van a cumplirse. 

A pesar de las ciento ochenta mi- 
llas que teníamos que recorrer, los días 
largos del verano y las perfectas carrete- 
ras de los Estados Unidos nos permitieron 
llegar a Williamsburg cuando aún falta- 
ban unas horas ¡para la puesta del sol. La 
antigua capital de Virginia se desenvolvía 
suave y patriarcal ante nuestros ojos, to- 
davía heridos por Nueva York. Yo ya 'ha- 
bía recorrido suspirando otros pueblos del 
Sur y había ido dejando nostalgias junto 
a esas casas cuyos habitantes parecían in- 
vulnerables para todo lo que no fuera el 
amor y la paz. Pero Williamsburg no era 
una respetuosa imitación del pasado: era 
el pasado. Lentamente, casi sin hablar, em- 
pezamos a recorrer sus calles arboladas. 
De pronto, frente a nosotros, surgió una 
anciana cuyo vestido gris perla salpicado 
de flores blancas se desplegaba de ambos 
lados sobre un ancho miriñaque; iba to- 
cada con una cofia y llevaba colgando 
del brazo izquierdo un canastillo vacío. 


En esta cocina del palacio del gobernador 
se preparó comida hasta para 200 invitados. 
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Durante unos instantes permanecimos in- 
móviles, mirándola alejarse. 

—Sigámosla — dije, cuando hube re- 
cobrado ee uso de la palabra, — ha de ser 
un fantasma. 

Afortunadamente a todos les parecía 
tan natural como a mí que se tratara de 
un fantasma. 

Nuestra aparición había doblado un 
recodo; apuramos el paso y la vimos ale- 
jarse entre las madreselvas y los jazmine- 
ros en flor. Todavía nos separaba de ella 
una distancia de varios metros cuando, 


sin volver la cabeza, cruzó el umbra! de 
(Concluye en la página 89) 


Salón del palacio del gobernador. 


Picota en la plaza pública. 
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IDEZ afirma una vez más su talento eE E 
creador al presentar:en su colección. tres líneas que. dan > 
un-nueyo giro alas tendencias 
actuales. Así demuestra las. amplias: posibilidades que pueden 
ofrecerse a la: moda argentina cuando ésta 
se confía a expertos como Cidez que estimulan «con 
sus creaciones una constante y halagadora renovación. 
Otra innovación de Cidez es el hallazgo de los ensembles muy 
femeninos que reemplazan al clásico tailleur, cuya 
monotonía había invadido demasiado nuestro: guardarropa: 


Los modelos que ilustran esta página som de 

líneas distintas. Ariba, izquierda, ensemble de línea Ráfaga con todo: el 
vuelo llevado 'hacia un solo costado. Arriba, derecha, otro 

ensemble de línea Angulos de Achala, línea que Cidez interpreta 
también ¡para la tarde y para la noche, como 


en el modelo de la extrema derecha. Este se acompaña de un 


gracioso echarpe que poñe una hota 1 originalidad, 


sello inconfundible de 
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arís. Segunda mitad del siglo XIX. 

Fiestas, lujo, refinamiento. “Todo 

parece confabularse para dar a aque- 
llos días un sello de inconsciente embria- 
guez. La vida tiene un ritmo acelerado, 
que no es precisamente el del trabajo, sino 
el de los placeres. Acaso el presagio del dra- 
ma próximo, de aquel que vendría del 
otro lado del Rhin, se perfilase en algún 
obscuro rincón del alma co- 
lectiva y, para ahogarlo, esa 
locura de fiestas y diversio- 
nes. Son los días inolvidables 
de las Tullerías, de Compiég- 
ne, de Fontainebleau. 

En este París galante y 
excesivo, refinado amable, 
la figura grácil de a condesa 
de Pourtales es cuadro digno 
de tal marco. Hija del barón Alfredo Renouard de Bussiérre, 
lleva ahora el nombre de condesa de Pourtalés. Su marido, 
el conde Edmundo de Pourtalés, pertenece a una familia de 
ricos banqueros, establecidos en Alemania y Suiza. 

La bella provinciana — alsaciana con más propiedad -- 
es la niña mimada de la Corte. Ha llegado hasta la empera- 
triz Eugenia presentada por la princesa de Metternich, su ha- 
da Bordados como ella la llama. El camino siguiente lo ha 
andado sola. Cuenta con armas eficaces para el triunfo. Es 
bonita, inteligente, grácil y espiritual. La emperatriz pronto 
le cobra verdadero atecto y rápidamente también la joven con- 
desa — Mélanie para todo el mundo — es la joya que brilla 
con más auténticos resplandores en aquellos suntuosos salones. 

Por su matrimonio, nuestra condesita está obligada a 
frecuentar a bávaros y prusianos. Ella admira el grado de ci- 
vilización alcanzado por estas gentes y, como francesa que es, 
nada teme de ellos. leo de miedo — afirma — el de algu- 
nos uísimos compatriotas suyos que, como su amigo el ge- 
neral Ducrot, “voit des Prussiens jusque dans son verre”. Los 
alemanes no se ocupan de Francia, piensan en su patria y 
mantendrán siempre cordiales relaciones amistosas con sus ve- 
cinos del oeste. Eso cree y dice Mélanie; hasta que un día... 

Es en Alemania. La condesa come en casa del señor 
Schleinitz, ministro de Estado prusiano, con su marido y otros 
invitados más. Se habla allí de los grandes adelantos de Ale- 
mania, de la inevitable expansión territorial hacia el oeste, 
del poderío creciente de los Hohenzollern. Siguiendo siempre 
el giro amable de la con- 
versación, el dueño de ca- 
sa, dirigiéndose a ella, le 
dice: “Oui, belle (Com- 
tesse, vous serez bientót 
des nótres”, refiriéndose a 
su origen alsaciano y, pa- 
ra no dejar lugar a dudas, 
añade: “L'Alsace va deve- 
nir une des plus belles 
provinces de l'Alemagne”. 

Mélanie se ha tor- 
nado súbitamente — triste. 
Termina la comida aque- 
lla y no tiene ya otro ae 
samiento que el de aban- 
donar aquel país enemigo, 


tremendamente hostil. ON A pe 
En viaje precipitado e LESA AS 
vuelve a su tierra. Ha de E E 
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La condesa Edmond de Pourtalós 


La condesita de Pourtalées 


por María del Pilar Bescós de Siboni 


gritar sus verdades; no es posible que los 
suyos se engañen por más tiempo. Fran- 
cia debe abrir los ojos, despertar. La é 
ca de la dulce molicie ha pasado. Los 
hombres del otro lado de la frontera no 
descansan, trabajan y acechan. Aguardan 
el momento para caer sobre su POE tie- 
rra adormecida. Mélanie sabe que el amor 
es la fuerza propulsora de la acción, y 
ella ama a Francia. Traza un 
plan que sigue correctamente. 
Escribe en seguida una larga 
carta al general Ducrot, su 
amigo que siempre vió claro 
en estos sucios megocios de 
la política internacional. Esta 
carta, detenida por el Gabine- 
te Negro, encontrada entre 
los papeles del general, y pu- 
blicada más tarde, es de un realismo impresionante. La conde- 
sa, veinte meses antes de la guerra de 1870, la presiente; más 
aún, la detalla. Insta al general Ducrot a la acción. Le ruega 
que se una a ella en la campaña tendiente a preparar la opi- 
nión pública francesa, que señalen juntos al emperador los 
ligros inminentes, que se mueva el ejército. Ducrot obedece. 
o hace en realidad sino seguir la línea de conducta trazada 
desde tiempo atrás. A él nunca le engañaron los prusianos. 

Escribe al general Frossard, gobernador del príncipe im- 
perial, a Napoleón III, a ministros y gentes de finanzas. Rue- 
ga al emperador entrevistarse con la condesa de Pourtales, en 
Compiégne, para oír, directamente de ella, cuanto sabe acerca 
de los temibles vecinos. El emperador accede, pero no da cré- 
dito a nada. Mélanie se ha dejado impresionar por Ducrot. 
Ha e ¡al fin!, contagiarle sus estúpidos temores. Se des- 
pide de ella sin una sombra de duda en el alma. La paz se- 
guirá indefiniblemente. Los prusianos — afirma — sienten 
un saludable temor por los franceses. 

La condesa slesclas queda casi sola en su lucha des- 
esperada. Pero lejos está de abandonarla. Se acabaron los días 
fáciles de inconsciencia. Ella es algo más que una muñeca 
de lujo. Su sangre hierve de coraje. ¡Qué propaganda la suya 
en todos los círculos! Viaja incansablemente de Esto a 
París, levantando opiniones, señalando peligros, tratando de 
hacer adeptos. Hay que salvar a Francia, ahorrar víctimas ino- 
centes, evitar por todos los medios el horrible crimen de la 
guerra. Sus predicciones caen en el vacío. Nadie la cree. La 
llaman Casandra y se bur- 
lan abiertamente de ella. 
Por desgracia, los hechos, 
que habrían fatalmente de 
producirse, le darían la ra- 
zón. 

Estalla la guerra de 
1870. Alsacia es asaltada, 
avasallada por los prusia- 
nos. El castillo de la con- 
desa, la Robertsau, se con- 
vierte en ambulancia y el 
barón de Bussiérre, su pa- 
dre, es hecho prisionero en 
Radstadt. Por todas partes 
confusión, pillaje, hambre. 
Ha caído la noche sobre la 
dulce tierra francesa. Hom- 
bres rubios y despóticos se- 
ñorean allí, donde poco an- 


E (Concluye en la página 78) 
de honor, por Winterhal!ter Original from 


UNIVERSITY OF MINNESOTA 


Eduardo Wilde. 


NTES de tratar al doctor Eduardo 

Wilde un azar me proporcionó el 
hallazgo de conocer a su esposa. A veces 
he recordado este pasaje fugacísimo de 
mi niñez. Y he sonreído. Porque pare- 
cía una página de Barbey d'Aurevilly. 
Fué de este modo. 

Detrás de los barrotes ondulaba, 
como un péndulo, aquel terciopelo. En su 
elástica negrura sólo brillaban dos fríos 
topacios. No era muy grande la pantera, 
pero sí su desprecio silencioso, que me 
incitaba a provocarla. ¿Encerraría tanto 
peligro como lo aseguraba mi libro de 
aventuras? Pronto pude lograr la respues- 
ta. Una dama joven, rubia y — natural: 
mente — bella se había detenido detrás 
de mí. Su voz me hizo volver y quedé 
fascinado. Aquella ave del paraíso gorjea- 
ba en dos idiomas a sus damas de compa- 
ñía. A una en francés y a la otra en in- 
glés. De modo que no entendí lo que de- 
cía, chicuelo como era recién en trance 
con los primeros verbos de ambas lenguas. 
¡Pero ella goncata, y era tan dulce el acen- 
to y tan lindo su rostro!... Sintió, sin 
de la misma impaciencia ante aquel 
desdén majestuoso. Ella más que yo, sin 
duda. Y con la contera de la sombrilla 
golpeó un barrote de la jaula. Yo las mi- 
raba a las dos. Aquella mujer de oro y 
rosa, dulcemente felina. Y la pantera ne- 
gra, de retráctil belleza, terriblemente mu- 
jer... Se detuvo un instante la fiera, su 
piel ondulante, la pupila como un esto- 
cazo. Y en seguida se oyó una carcajada. 
Era la respuesta. 

Al día siguiente me dijeron en el 
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La tristeza del humorista 


por Ernesto Mario BARREDA 


colegio que aquella dama podría ser doña 
Guillermina Oliveira César de Wilde. Y 
así quedó por unos años esta incertidum- 
bre, y para siempre aquella escena en mi 
memoria. 


Diez años más tarde el azar tam- 
bién trasladó mi escenario desde Palermo 
a Madrid. Uno dice el azar, pero en el 
fondo siente el fatalismo de lo que está 
escrito. Me encontraba aquella noche en 
el Teatro Real escuchando un concier- 
to sinfónico dirigido por Ricardo Strauss. 
La marejada de armonía era penetrada 
a ratos por una onda humana, una voz 
de exaltación doliente, que definían has- 
ta lo patético los violoncelos. El progra- 
ma decía: Don Quijote. 

Veía de espaldas al compositor, rec- 
to y alto sobre su escabel, con su cabeza 
de un rubio gualda como el azafrán, que 
luego se volvió de nieve como el algodón. 
En el intervalo, mi vecino de butaca, al 
verme solo, estrechó más aún la distancia, 
impulso al que autoriza y respalda en Ma- 
drid una mezcla de confianza y cortesía. 
Conversamos, y, de pronto, girando la 
vista hacia un palco vecino, me sacudió 
la curiosidad con esta pregunta: 

—¿Ha visto usted o esposa del 
Ministro argentino? Es una mujer muy 
hermosa... 

Seguí la dirección y allí estaba. El 
pimpollo lozano se había henchido en 
opulenta rosa, pero sin perder su garbo 
de chicuela traviesa. Y con aquel vesti- 
do de terciopelo —malva y marfil,— ge- 
nerosamente escotado, lucía una doble 

restancia de matrona y colegiala. A su 

has, departiendo con dos los el 
marido, como diría él: frac severo, pe- 
chera blanca, ademanes lentos y distraí- 
dos. En la pupila siempre observadora, en 
la barba ya encanecida, perduraba aún 
aquella figura que desde niño me acos 
tumbré a mirar, con inquietud curiosa, en 
abundantes caricaturas. 

Estaba allí, pues, el hombre que 
tanto había batallado por nuestra salud. 
Aquel Buenos Aires del setenta — cólera 
y habite amarilla un año con otro — mer- 
ced a su ciencia y lucha habíase vuelto 
una ciudad habitable. Luego, cuando se 
trató de embellecerla, Sarmiento le re- 
quirió su informe técnico sobre el bajo de 
Palermo. ¿Podría levantarse un e en 
esas tierras anegadizas? Eduardo Wilde 
opinó que sí. Guillermo Rawson, desde 
al vendo arguyó que no, porque un sub- 
suelo arcilloso sería siempre depósito de 
aguas estancadas, viciando el aire. Wilde 
argumentó en contra de esto como lo 

aría un agrónomo: aquella capa de ar- 
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cilla era intermedia y delgada, separando 
el humus del fondo arenoso. El arado, 
al romperla, establecería el filtraje de las 
aguas mezclando las tres composiciones 
del terreno. Este, entonces, por su ade- 
cuada humedad, volveríase tértil y sa- 
lubre. 

Perfecto. Y agregó, con aguzado 
humorismo: “¿Fué malsano Palermo para 
Rosas, que hoy cuenta, creo, más de no- 
venta años? ¿O acaso ese aire, bueno para 
pulmones de tirano, ha de ser malo para 
pulmones de hombres libres?” : 

Yo le observaba con ardiente in- 
quisición en su palco del teatro Real de . 
Madrid, tan lejos del Plata y de aquella . 
edad. Lo hacía por ser él quien era y 
también ce haberme citado para una en- 
trevista al día siguiente. Joven de veinte 
años, iba a cometer mi primer artículo, 
destinándolo a una revista porteña. Me 
rr por su rostro, cansado y triste. 

ra tal vez esa enfermedad de la diplo- 
macia, especie de ostracismo nostálgico 
que los ataca. Viven en un trozo de pa- 
tria convencional, islote que aísla una his 
toria y casi siempre una raza y un idio- 
ma extraños. Pero en él parecía ser algo 
más profundo: el olvido de los suyos, an- 
ticipo de la fría posteridad. Sin embar- 
go, su lucha por la higiene de Buenos 
Aires salvó muchas vidas de espantables 
flagelos. Su obra de escritor dejó más de 
una página imperecedera. 

Interrumpí mis reflexiones porque 
Ricardo Strauss recobraba su batuta. Cun- 
dieron ¡por el ámbito los compases de 
Muerte y transfiguración. Aquella mú- 
sica expresaba el tránsito de la carne ha- 
cia el espíritu, si es que ambos no son 
sino dos substancias que se separan. Y 
allí escuchaba aquel hombre que había 
escrito: “Cuando el cuerpo muere, ¿adón- 
de va la vida? Á ninguna parte. Ya no 
hay vida”. Lo miré ahora de nuevo y me 
pareció impenetrable como una os 
Una esfinge con secreto, porque si no, 
¿qué hacía escuchando aÑo aquella in- 
teligencia que negaba el alma inmortal? 


Al otro día en su despacho, un sa- 
lón administrativo sin Pe sin flo- 
res, sin muebles de carácter. Y con una 
luz empañada entrando por los vidrios 
de la ventana, en aquella hora matinal 
el invierno madrileño. 

Conpulento, breve de gestos y con 
palabras tan cordiales como un diagnós- 
tico, hablaba sin mirarme después de una 
ojeada corta y penetrante. Le veía ya en 
camino de aplicar el termómetro para me- 
dir los grados de mi susto. Á ratos una 
expresión nuestra, un ademán de la tierra, 
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Compromisos 


Carmen Padilla Paz, comprometida con Mariano de Ne- 
vares. Luce en la foto traje de moire blanco. Bata cru- 
zada con cuello estilo María Estuardo y falda con 
tablones sueltos y trechos de plissé soleil en la parte 
de abajo. Pulseras de oro y sandalias de gamuza blanca. 


Fotos de Perl 


An _ 
a 


AÉREO TY CMD A e 
Ad ria va y times) 


re 
> 2 a pa -. de e e 
A Ca 
O AR AS Ta 


1 


LA yy pa 
h 


Clara Sáenz Valiente, comprometida con Jorge Carlos 
Mitre. Viste en la foto traje de crépe marocain color 
gris perla con mangas japonesas tres cuartos y descote 
en punta. La falda, con motivos de frunces. Clip y 

aros de oro y brillantes. j 


A o 


Magdalena Sáenz Valiente con Eduardo Giménez 

Fite. Traje de crépe marocain color azul marino con 

descote en pico, mangas japonesas y falda en forma 

todo alrededor. La falda es amplia. Zapatos de gamuza 
al tono. Collar de perlas y aros de oro. 
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LOS GRANDES ANIVERSARIOS 


Los ciento cincuenta años de Michelet 


por J. Ernest - Charles 


ste año de 1948 nos ha traído, pues, juntamente con el 

centenario de la Revolución de 1848, el centésimo quin- 

cuagésimo aniversario del nacimiento del gran historia- 
dor-poeta Michelet, que tan cálidamente vibrara cuando los 
acontecimientos de una revolución frustrada, pero que tenía 
para él todos los caracteres de una revolución por el pueblo y 
para el pueblo. Sin que en ello nos forcemos, la coincidencia 
adquiere el valor de un símbolo. 

Es útil que se conmemore el sesquicentenario del naci- 
miento de Michelet. Poco importa que tal conmemoración se 
celebre con más o menos esplendor oficial: lo esencial es que 
se ponga piedad en ella. Y la piedad, ferviente siempre, no 
podría desmayar cuando se trata de Michelet. 

Desde luego, se abusa un poco de los centenarios, y has- 
ta de los cincuentenarios. Cada cual tiene su muerto de pre- 
dilección y se esfuerza por hacerlo renacer en la atención pú- 
blica así sea por un instante. No siempre lo logra; pero el 
propósito tiene su virtud. Demuestra que en Francia, y a des- 
pecho de la falsa opinión corriente, se conserva gustosamente 
el recuerdo del pasado y que, incluso, se tiene una suerte de 
reconocimiento enternecido hacia los muertos que hicieron que 
los vivos sean lo que son. 

Mas cuando está de por medio un hombre como Miche- 
let, o tantos otros, aquellas conmemoraciones ofrecen un in- 
terés mayor, como que permiten un enfoque, para emplear 
una expresión hoy muy en boga; permiten medir exactamente 
lo que de un hombre o de una obra subsiste, no sólo en la 
gloria, sino también en la acción; permiten determinar qué es 
lo que une al presente con los hombres y las obras de antaño. 

Para Michelet, para el escritor de la Historia de Francia 
v de la 'Historia de la Revolución Francesa, los vínculos que 
¡o unen a nosotros son muchísimos, muchísimos y muy sólidos. 
Allí reside de fijo el mérito y la recompensa del ga escritor. 

La historia, la manera de comprender y de 
componer la historia, se modificaron profunda- 
mente, se transformaron casi totalmente des- 
de el tiempo que Michelet edificaba sus 
obras inmensas. Michelet había repa- 
rado sin duda en la necesidad que te- 
nía el historiador de avanzar mucho 
y de ir muy lejos en sus investiga: 
ciones por los archivos. Conocía el 
precio ¡inestimable del documento. 
Pero hoy el documento es todo. A 
un hombre solo le sería poco me- 
nos que imposible construir aque- 
llos enormes monumentos que son 
la Historia de Francia y la Histo- 
ria de la Revolución Francesa, edi- 
ficados con arrebato feliz y pujante. 
La única Historia de Francia que hoy 
todavía goza de autoridad indiscutible 
en el mundo culto es la de Ernest La 
visse. Ernest Lavisse era el sobrestante. Ha 
llábase rodeado de colaboradores, cada uno es- 
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Michelet. 


Para ATLÁNTIDA - París, 1948 


por de determinaaa época, que aportaban al conjunto, a 
3 masa, el beneficio de su erudición segura de si. Michelet, 
en cambio, estaba solo. Dominaba hombres y siglos, pero ya 
pasó la era de tales dominaciones, por lo menos para los his- 
toriadores. 

De ellos puede inferirse, además, que la obra gigantesca 
de Michelet conserva mejor su originalidad. 

La conserva perque el historiador Michelet era ante todo 
poeta y artista y porque unía el misticismo de un vidente al 
entusiasmo de un profeta. 

Se lo definió en estos términos: “La más intuitiva ima- 
ginación del siglo, al encontrarse con el espíritu crítico más 
incisivo, daba como resultado una individualidad absolutamente 
singular, pero ce inimitable”. Y Taine completaba 
atinadamente el retrato psicológico y moral cuando afirmaba 
que Michelet había sido a mayor atizador de ideas de su época... 

¡Atizador de ideas, animador de almas! 

Quizá la Historia de Michelet continúa hoy vivificada 
sybre todo porque a lo largo de sus páginas hay una efusión 
de su más generosa y más conmovedora sensibilidad. Los mejo- 
res tonada jáctanse hoy de disimular su sensibilidad. Po- 
nen tal cuidado por la imparcialidad escrupulosa, que a veces 
podría creérselos indiferentes. No lo son, es claro; pero no de- 
bemos culpar a los lectores si, llegado el caso, se engañan. 

Micheles nunca es indiferente. Ni podría serlo. Su sensi- 
bilidad fluye hasta desbordarse y amenaza con sumergirlo todo. 

Michelet fraterniza continuamente con sus héroes. Naci- 
do en el pueblo — era hijo de un artesano impresor, — sigue 
siendo pueblo. Si la historia es para él una resurrección, con ar- 
diente corazón resucita todos los esfuerzos del pueblo a tra- 
vés de las edades, todas sus luchas contra todos los padeci- 
mientos. Revive consigo las innumerables peripecias patéticas 
de aquellos combates, que son a la postre combates por la ci- 

vilización. Y cuando descubre una heroína verdade- 

ramente popular como Juana de Arco, entonces 

entra en una exaltación que no es ya mera- 

mente clarividente, sino adivinadora, y tra- 

za sus capítulos más bellos. Capítulos im- 
perecederos, sin discusión... 

Vuelve a encontrar esa exaltación crea- 

dora en todos los recodos de los gran 

des períodos históricos, pero nunca 

tanto como cuando se entrega de 

cuerpo y alma a escribir la Historia 

de la Revolución Francesa. Miche- 

let dijo de sí que hizo de la Revo- 

lución su religión y que la enseña 

“camo dogma, como principio, como 

leyenda”. Y declara lleno de fe por- 

que se conoce a sí mismo: 
“Desde mi Doncella de Orleans, nun- 
ca había tenido semejante rayo de lo 
alto, un toque tan luminoso del cielo”. 
Desprindese dde ello que los juicios de Mi- 
chelet no son inevitablemente de una ponde- 
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Arriba a la izquierda: Modelo en taffetas Arriba a la derecha: Modelo para la tarde em 
con falda desigual. Falda interior en tul taffetas que demuestra la evolución del traje 
negro con alforzas. Abajo: Sobria elegancia sastre. El vuelo del saco acompaña la amplitud 
| de la falda. Abajo: Sombrero en terciopelo negro 


tiene este modelo en fina lanita, trabajado | 
al sesgo. Cinturón de terciopelo negro. | con pujaros blancos. Drapeado en jersey de seda. 


Original trohi e de Mary Ann. 
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Para 
el verano 


MOBELO MOLYNEUR 


MODELO MAGGY ROUFF , 


Conjunto para playa: corto pa de hilo 
blanco y chaqueta larga de hilo azul con cinturón verde. 


Vestido para playa de hilo blanco estampado 

en rojo para la falda con ruedo de hilo negro, 

y también para el pañuelo que lo complementa. 
Corsaje descotado en jersey rojo. 
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Rincón agreste. 


a PP > 
El ruente del Pas> Molino, 


Junto al Miguelete. 
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Paisajes de 


Zoma Baitler 


por BOY 


Para ATLÁNTIDA, Montevideo, 1948. 


sto ya es otra cusa. Este pintor Zoma Baitler no es un sujeto fantas 

magórico como aquel otro pintor a quien dencminé César Romano y 

le inventé un reportaje especulativo para esta misma revista. Ahora piso 
tierra firme y me encaro con un hombre, no sólo de carne y hueso, sino 
tan bien plantado en su profesión que cuando se marcha al campo con el 
caballete al hombro se sumerge en el paisaje con tal denuedo que parece 
despojarse de su condición de intérprete para ser un árbol más en lo pro: 
fundo del bosque o en la orilla del pantano. Esto no es una metáfora. El 
prepio pintor me dice que no sabe qué hacer con los pinceles si no se sien- 
te como abastecido por las corrientes geológicas que fertilizan la vegetación. 
Y Zoma Baitler agrega: 

—El impresionismo es eso: volcarse uno en la naturaleza para que la 
naturaleza se manifieste en uno. Lo demás lo da el oficio o, si usted quiere, 
la técnica. 

Yo exprimo el limón y digo: 

—Sin la técnica, ¿qué hay? 

Pero el pintor me replica: 

—Tampoco hay nada sin lo anterior. Todo resulta hojarasca, materia 
fofa, sin vitalidad. 

Zoma Baitler ha encontrado su camino y esto ya es una gran cosa 
para él y para el feliz mortal que poseyendo uno de sus cuadros abre una 
ventana al campo en la pared donde lo coloca. Sólo que, en oposición, la 
geografía pictórica nos señala otro camino: el de los impresionistas de fun- 
ción introspectiva que también logran triunfar volcándose en el recuerdo. 
Es el caso de Figari, por ejemplo, que encontrándose en su estudio de 
París abría ventanas o del Uruguay pintando cielos y parvas de 
prodigiosa veracidad. Probabiemente la diferencia entre uno y otro tipo 
de impresionismo, más que un problema de técnica, es una cuestión de 
edad. Ya se nos dice en psicología que cada una tiene su revelación y que 
si en la juventud el alma suele nutrirse de realidades presentes, en la vejez 
se alimenta con las vivencias de la realidad. Bien puede llegar un día en 
que también Zoma Baitler nos transporte a los paisajes de ls alrededores 
de Mentevideo sin salir de su casa de Pocitos. 

Cuando yo le he dicho esto, el pintor me ha mirado algo perplejo, 
con esa mirada suya tan incisiva como espantada. Pero en seguida le agrego: 

—Ahora yo le felicito, Zoma Baitler, porque ese día que presiento 
está todavía lejano para usted; pero también le felicitaré si Dios ¡me otorga 
longevidad para ver lo que usted pinte cuando 
ya no necesite salir al campo porque lo tenga 
impregnado en el recuerdo. 

Esto le agrada al pintor. Le agrada por 
el elogio que supone de su labor actual y por 
mi fe en el bagaje de su temperamento artís- 
tico. Entonces veo que se explaya diciéndome 
lo siguiente: 

—Para algo ya utilizo la memoria. Mi 
pasión es la pintura del natural, donde está 
todo, y si alguna de mis obras refleja los ob- 
jetos con el aire interpuesto y no exento de 
emoción, puedo creer que esa obra es una cosa 
lograda. Pero en los casos en que prefiero eje- 
cutar el cuadro trasegándolo de un boceto ori- 
ginal, naturalmente más espontánec que el lien- 
zo definitivo, entonces ejercito la memoria pa- 
ra actualizar o renovar aquel momento en que 
el paisaje reproducido me produjo la emoción 


de más calado. El pintor Zoma Baitler. 
(Concluye en la página 90) 
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Vestido para la tarde, de la- 
na color celeste turquesa, con 
mangas japonesas tres-cuartos 
y grupos de frunces en la 
parte delantera de la bata, 
ceñida en la cintura por me- 
dio de un emplicement. La 
falda tiene frunces en el de- 
lantero, que le dan vuelo. 
Gorro de terciopelo negro. 


e 


AAA 
SS 


1948 


Mercedes Zavalía Bunge luce en esta nota tres 
vestidos para otros tantos momentos del día 


Este es un modelo para cocktail en fina lanita 
negra. La bata es lisa al cuerpo con cuello alto 
adornado con encaje blanco, detalle que se repite 
en los puños. La falda en forma es de gran am- 
plitud y lleva ancho cinturón de la tela en el 
talle. Sandalias de gamuza de color negro. 


Vestido para todo andar, con- 
feccionado en piel de damas- 
co color gris plomo, y cerrado 
adelante con botones platca- 


“dos. La falda al bies es muy 


amplia y lleva ancho cintu- 
rón de la tela en los colores 
rojo vivo y verde loro. Co- 
llar y aros de perlas. Cartera 
y zapatos de lagarto negro. 
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MODELO SUMMER 


Vestido de playa en tela de lino amarilla. Se 
acompaña con una capita corta del mismo material. 


Camisón de chiffon color rosa pálido 
con guarnición de finos encajes blancos. 
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MODELO SCHIAPARELLI 


hab És 


MODELOS DUBRULLI 


“Robe de maison” de satin verde oliva con 
motivos de hojas de terciopelo más oscuro. 


Camisones realizados en crépe 
con adorno de encaje color arena. 
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María Mann, 


TRADUCTORA DE SARMIENTO 


por Ernesto Viale 


to es el que se refiere a su relación con las mujeres. 

Hombre cabal, su trato con ellas no se detuvo sólo en 
el halago amoroso que supo gustar, en su hora, con toda la 
esplendidez de su alma exquisita y su corazón lleno de ter- 
nura, ni se ¡pprodigó en superficiales galanterías. Amó, cierta- 
mente; fué un hombre sociable en todo el significado de la 
expresión; pero supo valorar, también, con hondo sentir, el 
encanto de la amistad femenina. De ello dan testimonio, pa- 
ra la historia, contribuyendo a la me- 
jor interpretación de la psicología del 
prócer, las cartas dejadas por sus ami- 
gas, “mujeres que acariciaron su ce- 
rebro antes que su corazón”, y su co- 
rrespondencia con éstas. Así Juana 
Manso, a quien eleva a cargos dignos 
de su talento pasando por sobre las 
ñoñeces de su tiempo; Aurelia Vé 
lez Sársfield, vibrante de emoción es- 
piritual, que crea en torno suyo un 
clima de limpio afecto; Emilia Toro, 
la nieta de aquella encantadora misia 
Emilia, que pe amiga dilecta de 
San Martín y cuya casa de Chile era 
justamente llamada la casa de los ar- 
gentinos, y María Mann, que le dió 
una amistad inalterable, una amistad 
de toda la vida. 

Sarmiento conoció a María en 
ocasión de su viaje a Estados Unidos, 
cuando regresaba de una fructífera gi- 
ra por Europa. Se encontró con ella, 
por primera vez, el día en que, desean- 
do conocer al hombre que había im- 
po en Massachusetts, tras una 
ucha que hizo época, una audaz re- 
forma de los métodos constituciona- 
les, se presentó en casa de Horacio 
Mann, el entonces secretario del Board 
de Educación. Acababa de llegar al 
gran país del norte del que vendría 
luego al nuestro lleno de un entu- 


Ú TE de los rasgos más interesantes de la vida de Sarmien- 


o Carátula de “Civilización y Barbarie” A a] A 
siasmo nuevo por dar a la escuela la en la traducción inglesa de María Mann. la reforma y las fantásticas cifras rela 


orientación soñada, y no conocía al cé- 

lebre educacionista sino a través de 

sus apasionadas intenciones como hembre de acción que eran, 
aunque joven aún, las 
suyas: civilizar, educar, 
cultivar. Pero de su en- 
trevista, que tuvo honda 
repercusión y que dejó en 
el alma del sanjuanino la 
satisfacción de uno de los 
acontecimientos más ex- 
traordinarios de su vida, 
salió sencillamente mara- 
villado. Había cambiado 
ideas con todo un hom- 
bre; más había hallado, 
“también, en la totalidad 
de una presencia exquisita 
y conmovedora, a toda una 


mujer. Y era esta 
nada menos que 
María Peabody, la 
esposa de Mann, 
quien intervino en 
la conversación, 
actuando como in- 
ténprete entre su 
marido y el viajero argentino. María era hija del doctor Natha- 
niel Peabody, médico y librero que: 
educó a sus hijas inculcándoles el amor 
a las bellas letras y, sobre todo, a la 
literatura francesa y alemana, que cons 
tituían su predilección. Una Ea las ni 
ñas, Isabel, llegó a ser maestra famosa; 
Sofía se casó con el célebre escultor 
Nathaniel Hanthorne, en tanto que 
María, llamada a ser la compañera de 
uno de los educadores más originales 
de su tiempo, se formó una cultura ge 
neral bastante extensa, a la que tuvo 
el capricho poco común entonces de 
agregar el conocimiento de un idioma 
que casi nadie conocía en Estados Un: 
dos: el idioma castellano, que llegó a 
dominar después de tres años de per 
manencia en Cuba. También ella te 
nía vocación por la enseñanza; por €s0 
llegó a ser para Mann, más que una 
esposa, la mejor colaboradora y amiga 
que éste hubiera podido soñar, y para 
Sarmiento una corresponsal siempre lle 
na de interés. 

Durante la estada del argentino 
en la tierra de Lincoln platicaban a 
menudo de cosas que significaban, pa: 
ra ambos, el sentido mismo de su vida, 
y hagámosle justicia a la hija del doc 
tor Peabody recordando que, si el re- 
novador de Massachusetts descubrió an- 
te los ojos de Sarmiento los secretos de 


Sarmiento en la época de su misión 
diplomática en los Estados Unidos. 


tivas a la educación en aquel estado. 
que se encontraba a la vanguardia del 
progreso pedagógico de la Unión, María fué quien tuvo la 
inmensa generosidad de servirle de auspiciosa introductora an: 
te las grandes personalidades de su país que, gracias a ella, ps 
conocer el sanjuanino. Y así se acercó a Emerson, cuya ilo- 
sofía de la naturaleza encontró muy de su agrado, a Longfellow. 
a Gauld, a Humboldt, a Hill y a otros que lo escucharon Con 
respeto. 
+Entretanto, se comenzaba a hablar en Estados Unidos 
de su Facundo... 

Esta, que llegaría a ser con el tiempo una de las obras 
clásicas de la literatura argentina, iba a ser también llevada 
de la mano a la popularidad, entre los lectores de habla ingle 
sa, como lo fué su autor, por el espíritu francamente acogedor 
de la esposa de Mann. Pero, por el momento, Sarmiento aban: 
dona aquel país, del que tanto aprendió, en noviembre de 
1847, dejando en el hogar del admirable matrimonio una im 
presión de grandeza espiritual, mental y moral que ya no $ 
borraría jamás. 

(Concluye en la página 74) 
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Canotier con copa de rafia 
verde y ala de paja natural. 
Adorno de margaritas. 


MODELO SEMAPARCLOS 


MODELO SCHIAPARELLI 


Gran capelina de 
paja que cubre 
totalmente la es- 
palda. El traje 
de baño es de 
lana color azul. 


Original from 


UNIVERSITY OF MINNESOTA 


Thompson muebles 
Capital 250.000 
Soc. Resp. Ltda. 


Digitized by Go: gle 


MARCA REGISTRADA 


it h 
PEÑAS E 


$ 


5 


4 


E AE eps AS 


Interpretación actual de los estilos clásicos, 
cuidadosa ejecución y precios convenientes dis- 
tinguen el conjunto de los muebles y alfombras 
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cosas importantes para la 
dama elegante de hoy: 
su rostro, Su talle y sus tobillos. 


Aspecto general de la me- 
sa durante el almuerzo. 


Ministro de Bélgica, embajador de Bo- 
livia, embajador del Perú, señora de 
Urrutia, embajador de Venezuela y 
señora de Dominguez. 
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La fragancia inconfundible de sus afamados Extractos 


se 14 : 
reedita ahora en las Lociones Arpege y Scandal. 
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María Mann, traductora de Sarmiento 
(Conclusión de la página 68) 


Casi veinte años más tarde, el 15 de mayo de 1865, desen 
caba Sarmiento de nuevo en Estados Unidos llevando una mi 
diplomática. Antes de llegar se había impuesto ya una tarea trasg 
dental: la de visitar escuelas, universidades e institutos de ensei 
za para crear otros semejantes en la Argentina, que los neces 
más que nunca. A partir de esta fecha vive tres años en el país 
norte, en el transcurso de los cuales trabaja sin descanso. 
¿Dónde se encuentra María Mann por aquellos días? 
va, pues Horacio ha muerto en 1859, vive con sus hijos en Cong 
un pueblecito cercano a la docta ciudad de Boston, y vecino de ( 
bridge, sede de la secular Universidad de Harvard. Tiene sesenta 
pero sus po, 7 mentales y espirituales no se hen veducido en 
más mínimo. Por el contrario, trabaja com el mismo entusiasmo 
siempre y, al conocer los proyectos de su viejo amigo, decide de| 
mediato secundarlos. Fué, pues, ella quien eligió las maestras con 
cuales se habría de enriquecer el magisterio argentino: missis Ad 
sons, Gorman y Grahan, que actuaron en San Juan, y missis Bi 
Cook, Daniels, Wells y Dark, que actuaron en Mendoza. También 
encargó de seleccionar a las misioneras que vendrían al país 
sabios como Mr. Gould, a quien se encomendó dirigir y organimá 
ines: Astronómico de reino: 
s impresiones recogidas Sarmiento en este segundo | 
je se hallan eejades en Rs due sus biógrafos han difundido.! 
una de ellas, dirigida a Aurelia Vélez Sárstield, expresa: “Mrs. Mí 
me ha recibido como a uno de la familia, con la simplicidad d 
Nueva Inglaterra, donde todos son hermanos, con el cariño y kk! 
licitud de una antigua amiga. Sabe francés y español y se comp 
en traducirme. Soy su embeleco. Tiene tres hijos grandes que 
dian. ¡Mary Mann es mi Angel Viejo! El corazón le arrastra. [ 
En medio de tantos desencantos y traiciones me queda el consueld 
haber sido amado como me amaron Vd., su padre, Aberastain, P 
Mary Mann y algunos otros. Esta última es víctima de uns fi 
ción que acaso proviene de un exceso de amor maternal que de 
da de su corazón; acaso de encontrar en mí un admirador y un a 
nuador de su esposo. Nos hemos visto cuatro veces en dos años, 
nuestra correspondencia es frecuente. Vive para mí, para eyué 
y para hacerme valer. Su primera pregunta a quien se le acera 
¿conoce usted al ministro argentino?, y principia el ico, 
me ha dado los mejores ami , introducidome: a Jos ade dl 
sonajes. Conozco que tal artículo en una revista es suyo porqué 
hecho uso de lo que en mis cartas encuentra. Quisiera traduó 
todo entero. Admira mi Viajes y de Recuerdos de Provincia decía! 
no ha leído jamás pinturas iguales de la vida. Mi biografía le 
be todo el topo Qe lecdejan, ptes debeñes En el correo vw 
creo poderle mandar el resultado de su empeño de hacerme coo% 


estimar hombres tan notables que la rodean en su nueva € 
de Cambridge, en donde iré a verla el día que su hijo map 
ciba sus grados o yo dé gracias de los míos. Va corriendo sesen 


un años y esta seducción la hace valer para mandarme en nomb 
la autociled de mayor edad que hable inglés o me distraiga de 
pesares.” 

Se comocen hasta ciento cuarenta y siete cartas camb 
por Sarmiento y María Mann hasta 1884, en que la mujer 
jó este mundo. Por ellas se podría reconstruir todo e A 
vida del sanjuanino, desde su primer viaje a Estados Unidos 
el momento len que se comienza a hablar de su candidatura para 
e la presidencia de la república, dos años antes de terminar 

1 


tre. 

El tema de la traducción de Facundo, libro que Mark 
amaba, no escapa a esta correspondencia. Casi terminada ya em 
últimos días, Sarmiento le escribe lel 25 de mayo de 1884: “Ho 
nuestro 4 de julio. Casi siempre he hecho este día algo bueno. 
vez no tengo otra cosa que escribir...” ob 

En cuanto a los originales del libro que ella le ha enviado d 
“No me mande los mamuscritos porque me duermo Jeyéndolos. Ya 
hombre de rompe y raja, como Ace por allá. No vuelvo a leer n 
lo que he escrito”. , 

El 12 de octubre de 1868 Domingo Faustino Sarmiento 
en el sillón presidencial a Bartolomé Mitre. En 12 de moviembr* 
guiente le escribe a su amiga: “*...coincidía con la salida del YA 
mi recepción del gobierno en el mes do, de manera que no | 
escribirle sino para anunciarle el hecho. Ahora tengo un mes (e 
bierno y ya puedo decirle algd de lo que he hecho”. 

¡Qué lección de talento y de hombría! y 

María supo, hasta el fin, ser digna de él con su grandeza y 
su devoción. La traducción que dejó terminada — y bien sabía 
miento que ella hubiera deseado “traducirlo todo entero” — «paro 
Cambridge, publicada por Hurd and Houghton con una biografía 
autor escrita por el Angel Viejo, que veló hasta el fin de sus díss f 
la felicidad de su lejano ere . : 

Entre nosotros la edición es poco menos que desconocida... 
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PROPAGA 


Exquisito conjunto de gran vestir, compuesto de blu- 
sa de satén blanco y amplia pollera en moaré negro. 


Modelo “adquisitivo” en 
tussor, todos los talles y 
tonos, desde $ 55.- 


Envíos en el día contra. 
reembolso. 


/ 
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BLUSAMAR 


Galerías Pacífico Florida 753, Local F10 T. E. 32-5412 
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LA TRISTEZA DEL HUMORISTA 


(Conclusión de la página 58) 


me llegaba como un tónico en mi 
tarea incipiente de iodista. Co- 
menzar la carrera con Eduardo Wilde 
era técnicamente como si mn actor 
novel se iniciara con Hamlet, Ar- 
ticulé un elogio emocionado y sSin- 
cero, e que le complacía, 
Era esa edad en que el hom- 
bre habituado a las atmósferas den- 
sas, que ya se vuelven rarefactas, se 
poza en aspirar el aroma de una pa- 

bra sencilla y fresca. Lo mismo le 
ocurría con sus actos. Así dejaba en- 
tre sus papeles aquella circunferen- 
cia impecable trazada a pulso, en cuyo 
espacio interior escribió de su puño 
y letra: “Círculo hecho de un rasgo 
por Eduardo Wilde en Madrid el 28 
de marzo de 1910 en presencia de 
los señores Ocantos, Barilari y Costa”. 
Y así figura en sus obras póstumas, 
pues todo lo recogía y guardaba, hasta 
lo que aparentaba desdeñar, como sus 
versos, unos imitados de Salinas y 
otros de Bécquer. 

A todo esto mi fotógrafo, una 
especie de gnomo barbudo y pelirrojo, 
que respondía al incongruente nombre 
de Amador, tomadas posiciones de dis- 
tancia y luz, le deflagraba su disparo 
de magnesio. Quedó inmóvil el doc- 
tor Wilde, y cuando ya empezaba a 
extrañarme su quietud” vi que se po- 
nía a escribir con lápiz en una hoja 
que tenía delante. Al terminar leyó 
en voz alta: “Los fotógrafos han in- 
ventado una nueva forma de tormento 
y se han creado una aristocracia, por 
cuya razón mingún suplicio ni pa- 
lacio les está vedado”. El gnomo, ma- 
drileño cien por ciento, la cazó al 
vuelo vengándose con nuevas tor- 
turas. 

Diré ahora que un afable y 
luego muy desdichado amigo me ha- 
bía proporcionado la entrevista. Con 
él logramos Mevarlo hasta el sendero 
ameno de la anécdota. Respondió un 
tanto remiso, considerando que le hu- 
biera placido más una encuesta sobre 
temas científicos. Su inteligencia, ocu- 
pada con problemas de investigación, 
era solicitada a menudo, dijo, para 
que removiera el fuego Cya con mu- 
cha ceniza) del mecuerdo. A su alma 
en tristeza le pedían chistes... Todo 


CONGRESO INTERNACIONAL DE AUTOR 


Miembros de la embajada de Francia rodean a los componentes de 
la delegación de dicho país al Congreso Internacional de A : 
y Compositores, durante el cocktail servido en su honor en le 

o salones de la embajada. 
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eso no era óbice 
ciendo memoria. 
estuvo to y 


arranque de rebeldía: 
me importa el i 


Mi acompañante, q; 
precisamente Marco Avella: 
tó con suavidad la conf: 
cia temas protocolares y cu 
familia. Yo, deal de 1 
frase laudatoria, no hab a 
los labios, aunque no cesa 
servar, como puede mot 
él me miró con leye se 
considerando que pars 
resultaba yo un fené 
tismo. O corto de Él 
menos. Ahora, parecía 
diendo con 
vista ya terminada, inic: 
marcha hacia la puerta. 
pañaba como venciendo 
trariedad. Ya en el umbra 
fin la palabra que, dur 
había perseguido com 
tencia. — ¡Oh, j 


nos echamos a reír, 
hallazgo del término es 
pues, quedaba así: “; y 
ignorancia femenina!” 

Me estrechó la mane 
dirnos con insólita cordiali 
probé que no había p 
cisión en el vocablo. Y 
que yo no era tan si mple 
recía, + 
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(diga “Júver”) 


EL ASPIRADOR MAS PERFECTO DEL MUNDO. 


Hasta hace poco, nuestro país no contaba con aspirado- 
res HOOVER, la marca de prestigio mundial que, por 
sus perfeccionamientos exclusivos, alto rendimiento y 
magnífica terminación, prefieren dos de cada tres amas 
de casa en EE. UU., Inglaterra y Canadá, donde su 


nombre es el más famoso en su 
definitivamente en el mercado, y 


género. Pero ya están 
Ud. puede poseer uno. 


Hay tres modelos básicos. Solicite una demostración 


en las buenas casas del ramo. 


MODELO 262 - La maravilla HOOVER, útil para toda 


limpieza pero especial para donde hay 


lombras. ¡Unico aspirador que sacude, barre y aspira 


a la vez! Tiene luz busca-rincones y un 
pleto de escobillas y tubos adaptables. 


MODELO 100 «“«DUSTETTE” - Novísima creación 
es este aspirador de mano, pequeño como un 
cepillo y liviano como una plancha, ideal paro 
espacios breves: tapizado de autos, escalones, 
muebles, cortinas, etc. Sólido y bien terminado, 
dura largos años y limpia a la perfección. 


MODELO 402 - Creado para la 
limpieza general intensa, es só- 
lido, liviano, de gran poder de 
succión y tiene un sistema auto- 
mático (patentado) para vaciar 
la bolsa de polvo sin tocarla 
con las manos. Provisto de es- 
cobillas y tubos para acopiar 
instantáneomente, limpia toda 
la casa en un momento. 


muchas al. 


juego com- 


IMPORTADORES: GONZALEZ, CASTLETON € SHAW, S.A. 


Administración: Suipacha 759 - T. A. 31-4031/6107 
Exposición: Suipacha 781 - T. A. 


32-0515 - Buenos Aires 


EL BAILARIN DE EUROPA 


(Conclusión de la página 46) 


levantar el sombrero para entregárse- 
lo con toda reverencia. Pero no fué 
así. El sombrero permaneció en el 
suelo. Lo que Napoleón quería era 
ver a Metternich inclinarse en su pre- 
sencia para ¡poder decir quizá: es un 
hombre que recoge lo que yo arrojo. 
El corso quería aplicar la técnica de 
Talma, pero Napoleón había estudia- 
do poco arte teatral y escasa filoso- 
fía para saber que la” técnica teatral 
sirve muy co en la vida, “¡Qué 
lástima que hombre tan genial sea tan 
mal “educado”, decía Talleyrand del 
vencedor de Austerlitz. 

El famoso Congreso de Viena 
fué de vacaciones para los seis Reyes. 
Se decía que en “aquella oportunidad 
el zar de Rusia amó por todos; el rey 
de Prusia pensó por todos; el rey de 
Baviera bebió ¡por todos; el rey de 
Wurtemberg comió por todos, y que 
el rey de Austria pagó por todos”. Na- 
poleón es invencible, pero sólo en el 


LA CONDESITA 


(Conclusión de la página 57) 


tes reinaba la despreocupada gracia 
latina. Francia está vencida, tremen- 
damente amargada. 

Mélanie ha sido una voz vi- 
brante y valiente en aquellos felices 
días del dejarse estar. Ahora nadie la 
llama Casandra ni se burla de ella, 
sino que su prestigio crece hasta to- 
car cimas desconocidas. 

Como justo homenaje a ella y 
a la desdichada provincia que repre- 
senta, se meparten r toda Francia 
millares de Torogratíes suyas. El sua- 


campo de batalla. Esta 
pudo haberle pasado a 
la cabeza como un relám 

cálidas semanas de verano 
dieron a ho ers de ' 
su juventud, el dipllo 
había tenido paro das 
como Talleyrand; nunca 
había sido hostil y mo 
demasiado. Y cuando tr 
hacía con la sonrisa en 
Los vieneses lo acusaban 
dido a Francia a la hija 
dor; más tarde fué sindii 
berse vendido a Alemania, 
mo término de haberse : 

Inglaterra. Todo es cier 
hacía con tanta gracia! 
no impidió que Viena lo 
un gran bale que fué c 
rificación. Y así, sonri 
dejándose admirar, llegó h: 
greso de Viena y hacia la 


DE POURTALES 


ve rostro de la Condesa 
minado por clara luz 
cuerpecillo grácil está cubi 
traje típico de las aldeanas d 

A despecho del in: 
ha prohibido, la ueña in 
tá en todas partes. y 
la guardan con idéntica simp 
es que la lámina aquélla re 
algo más que una ca ina bonit 
es el espíritu alado de todo un ; 
que no se resigna. a morir mi tar 
a ser avasallado... 
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LA ULTIMA PALABRA EN El 
ARTE DE LA RELOJERÍA 


Como regalo de bodas, aniversarios, graduación escolar y otras 
ocasiones memorables, el obsequio más estimado es un Hamilton: 
de precisión y de toda confianza. Más de 50 años de experiencia 
norteamericana en el arte de hacer relojes admirables han con- 
vertido al Hamilton en “El reloj de calidad de las Américas”, 


HAMILTON 


y Defensa 611, 


Buenos Aire 
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LOS FANTASMAS DE WILLIAMSBURG 


(Conclusión de la página 55) 


una casa de madera blanca y verde 
oscura, semioculta entre los árboles, 
y dejó que la puerta se cerrara tras 
de sí. Resuluba imposible seguirla. 
¿Con qué pretexto podíamos golpear 
el aldabón? ¿Cómo preguntarle si era 
una persona real o si era apenas un 
soplo del pasado? Quizá en el fondo 
no deseábamos saberlo. Pero poco tar- 
damos en olvidar a ese primer fan- 
tasma. 

Continuábamos nuestro paseo 
cuando un ruido de cascos mos obli- 
gó a hacernos a un lado. Una calesa 
tirada por dos caballos avamzaba ha- 
cia nosotros; en el pescante un coche- 
ro negro vestía un corto panta- 
lón bdo adios medias laners, za- 
patos de charol con hebillas de plata, 
camisa de anchas mangas y chaleco 
rojo engalonado nos deseó las buenas 
tardes, llevándose la mano a su ama- 
crónico tricornio. Luego se alejó al 
pue de sus caballos y vimos perfi- 
arse su sorprendente fi sobre el 
fondo verde y tupido del follaje. 

Las apariciones se sucedían. En 
la plaza se alzaba una picota; un ver- 
dugo perezoso dormitaba junto a ella 
mientras la brisa movía en forma ape- 
nas perceptible la trenza erguida de 
su peluca. 

Y pasó una diligencia con co- 
chero y postillón. 

—¿De dónde vienen? — grité. 

—De la taberna de Raleigh, en 
la calle E gd de Gloucester — 
respondió e stillón, ac ñando 
sus palabras Lo un salude. diecio- 
chesco. 

AMí nos dirigimos. Junto a la 
puerta, tras un vidrio, podían leerse 
diversos mensajes que tal o cual pa- 
rroquiano deseaba dirigir a la pobla- 
ción. Uno reclamaba su vaca que se 
le había perdido; otro anunciaba que 
su mujer había vuelto a irse de su 
lecho robándole objetos de valor y 
que él no respondía por las deudas 
que ella pudiera contraer. 

Oscurecía, no podíamos leer 
más y una rozagante tabernera ce- 
rraba el negocio; entonces, siempre li- 
brados al fausto azar de aquel día, con- 
dujimos nuestros pasos hacia el Ca- 
pitolio. Estaba alumbrado por dentro 
y por fuera como si en nuestro ho- 
nor se realizara aquella noche una 
asamblea de fantasmas. En el jardín, 
marcando el sendero, se sucedían ca- 
da dos o tres metros pequeños faro- 
les colocados en tierra dentro de los 
cuales brillaba la turbia llama de una 
vela de sebo. Y henos de pronto en 
la sala del consejo. Frente a rosotros 
la mesa cubierta por un tapiz verde 
soportaba pesados candelabros de pla- 
ta cuyas velas encendidas parecían 
destinadas a iluminar a los ocupantes 
de los sitiales vacíos. Y ardían tam- 
bién los velones de las arañas de co- 
bre o de vidrio que pendían de los 
cielos rasos de la Corte Suprema de la 
Colonia. Entonces. en un escalofrío, 
recordé que no había visto flamear 
sobre los edificios públicos la bande- 
ma americana: flameaba la bandera 
inglesa. 

Los años no habían pasado; la 


Independencia no era sino una pa- 
labra susurrada de oído en de y 
nosotros... ¿qué éramos nosotros, en- 
tre esos fantasmas de jubón y calzas 
de seda que ahora se deslizaban por 
el hall de la Asamblea General? 

—¿Embajador, es usted un en- 
viado del virrey del Río de la Pla- 
ta? — le pregunté sonriendo. 

Se echó a reír y nos reveló el 
misterio de Williamsburg y de su fu- 
gaz población de fantasmas. Cuando 
a fines del siglo XVIII Richmond fué 
decretada capital de Virginia, Wil- 
ldiamsburg, disminuída en sus des- 
tinos, empezó a sufrir el abandono 
de los poderosos que caen. Las ma- 
las hierbas se cerníanm junto a sus 
casas deshabitadas y aquella ciudad 
exuberante de flores y de árboles, 
ese orgullo del Sur, se convertía 
foco a poco en un ¡potrero cubierto 
de ruinas. Pero los Estados Unidos 
merecen lo que poseen; cuando uno 
de sus hijos llega a tener una gran 
fortuna devuelve al país con creces el 
espaldarazo inicial que su país de dió. 
Un día Rockefeller Jr. comprendió 
que debía devolver a su tierra esa 
joya que era Williamsburg hace un 
siglo y medio. Sus casas fueron re- 
construídas una a una; en muchos 
casos bastó restaurarlas empleando la 
misma madera; más de quinientos edi- 
ficios modernos fueron echados abajo, 
los viejos planos fueron estrictamen- 
te respetados, las calles comservaron 
sus trazos ondulantes, sus aferradas 
enredaderas y sus árboles centena- 
rios. El presente no sirvió para 
terrar al pasado sino para embellecer- 
lo. No se cambió ningún nombre; las 
insignias con las efigies del Raleigh 
o dl herrero Deane, la bola de oro 
del anticuario o la bota que í 
del dintel del remendón volvieron a 
cortar con sus colores vivos la gris 
monotonía de los techos. En el es- 
caparate del barbero se asomaron ros- 
tros rosados que ensayaban una sonri- 
sa inexpresiva bajo sus blancas pelucas 
de marqueses. Así, gracias al amor 
de un hombre que comprendió que 
el dinero mo le había sido dado úni- 
camente para permitirle satisfacer sus 
placeres personales, así, gracias al de- 
seo ferviente de conservar las tradi- 
ciones y el color del pasado, así, casi 
humilde, casi cculta, como nacida por 
la fuerza de una evocación, resucitó 
Williamsburg. 

Una vez por año los habitan- 
tes de Virginia festejan la semana de 
Williamsburg; las cocheras se abren 
ante las calesas recién barnizadas y 
ran número de sus habitantes visten 
os trajes de sus abuelos. El tiempo 
tratará en vano de borrar sus recuer- 
dos o de sembrar confusión sobre su 
historia: todos los años, durante una 
semana, los niños de Williamsburg 
aprenden a no deformar los gestos he- 
redados. 

Volví a Wáshington, volví al 
siglo XX, pero gracias a un mecenas 
americano y a un diplomático inge- 
nioso y versado, mi sueño de realizar 
una fuga en el tiempo había sido 
posible. 
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El tono primaveral de 


El tono Rojo TENTACIÓN, de “Arluy”, 
es un precioso y distinguido 

matiz rosa violáceo... delicado y brillante, 

magnífico para armonizar con las 


toilettes lujosas! 
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Lápiz Labial e Colorete Compacto 
—Y Polvo Facial e Filcrin 
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PRAVIA 


Sigue siendo el mismo de siempre: 


igual pureza, la misma deliciosa espuma, 
idéntico perfume inconfundible. 


El vibrante recuerdo de Anna de Noailles 


(Conclusión de la página 43) 


Aquel terror ante el enigma de nuestros destinos no podria, sin 
embargo, hacer olvidar que la poetisa de Le coeur inno ble fué 
comparada muy exactamente a Francis James y que la llamaron la “musa 
de bs jardines” por haber expresado con tanta fuerza su amor a la 
Naturaleza: 


Les foréts, les etangs et les plaines fécondes 
Ont plus touché mes yeux que les regards humains. 


(El bosque, los estanques, el ámbito fecundo, 
laron a mis ojos más que el mirar humano). (1) 


Tan avasalladora fué aquella pasión que no temió en desafiar 
tal ridículo cuando se identificata con las cosas naturales (...“Et 
que mon coeur, ardent et lourd, est cette poire; Qui múrit doucement 
sa pelure au soleil!”). Junto a tanta magnífica afirmación sobre “la 
luz de dos días y la dulzura de las cosas”, hay también, como para 
corregir algunos inevitables amaneramientos, un intenso amor a la 
vida que arrasa ccn todo cuando se pcme de manifiesto: 


J'écris pour que, le jour ou je ne serai plus, 
On pea comme lair et le plaisir m'ont plu, 
Et que mon livre porte á la foule future 
Comme jaimais la vie et l'immense nature... 


(Canto para que sepan, cuando en la sepultura 
duerma, que a todo gozo mi pecho dió cabida, 

y para que mi libro diga a la edad futura 

que amó con amor grande mi corazón la vida). (2) 


Junto a la vida se halla también el profundo amortajamiento 
del que nacieron las más patéticas evocaciones: 


Je songe, ardente et solitaire, 
Au dernier objet sur la terre 
Que mon regard rencontrera... 


Líneas sencillísimas y  tradicicnales (naturaleza, amor, vida, 
muerte), pero por las que discurre una música magistral a grandes 
intervalos. Anna de Noailles no se ccntentó munca con dos términos 
medios. Fué naturalmente excesiva y violentamente inalinada hacia 
todas las llallezas. Razonablemente no debería hablarse de su “ro- 
manticismo”, sino para identificarlo con prodigiczos arrebatos de elo- 
cuencia: porque ella fué ante todo oratoria. n cierta punta malé- 
vola, Albert Thibaudet ha escrito: “La poesía elocuente tuvo su 
musa en Madame de Noailles, la última de las románticas, con la 
cual se marcharon, como con Jaurés, con quien le hubiese do 
que la comparasen, los grandes lugares comunes del siglo XIX”. 

Lo cierto es que sobre los lugares comunes, que son ante todo 
temas tradicionales, la autora de Les éblouissements supo hacer sonar 
a un tiempo dos acardes de un sindero ardor cuando introdujo en 
ellos todo lo que de exótico podía haber conservado una muchachita 
rumana. Con la distancia, su obra aparece como la expresión de 
una poesía de ¡puro sentimiento (“Mon coeur tumultueux et mon 
áme excessive”). No en vano puso, a manera de epígrafe, en Les 
forces éternelles, la confesión de Esquilo: “He quedo decir todo a 
quien me oiga”. Ella lo dijo todo, desordenadaménte, en sus ¡poemas: 
la grandeza de vivos y muertos, lel sacrificio de los mártires, la ab- 
negación por la patria, el aislamiento, la inquietud y, más que nada, 
y de manera incansable, “el esplendor d21 asombro”, “aquella inmen- 
sidad de sí misma”, y el dolor, unido a aquel “honor de sufrir” que 
se exhala de muchos ¡pdemas en sollozos y en himnos rebeldes. 

Para que nuestra estampa fuera completa sería ¡preciso aún 
examinar sus novelas, en las que se desenvuelve con lirismo la omni- 
potencia de la sensación: “No hay porvenir, no hay más que 
sente... ¡siempre el presente!” Esa es la presencia que ella nos | 
¿No pretendió, acaso, presentarse hasta en el futuro como una mujer 
viviente y celosamente, salvajemente ávida de amor? Para estar seguros de 
encontrarnos en comunión con el sutil, encantador, embriagador recuerdo 
de Anna de Brancovan, condesa de Noailles, la Musa de dos Jardi- 
nes, hemos de repetirnos, pues, estos versos de L'ombre des jours: 


Pour qu'un jeune homme alors, lisant ce que jécris, 
Sentant par moi son coeur ému, troublé, surpris, 
Ayant tout oublié des épousses réelles, 

M'accueille dans son áme et me préfere a elles. 


(Y para que un mancebo leyendo lo que escribo 
evoque en mis estrofas mis ideales huellas, 

y olvide a las que ha amado, y absorto y pensativo, 
vida me dé en sus sueños y me prefiera a ellas). (3) 


¡Oh, en cuántas almas revive aquella que, exprimiendo “som- 
bras vanas”, pudo volver a crear para la eternidad poética el radiante 
amor de las cosas... y de la Vida! 


(1) Traducción de Enrique González Martínez. 
(2) y (3) Traducción de Ismael Enrique Arciniegas. 
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E, las grandes fiestas y reuniones, 
bajo el divino encanto de la música y la belleza, 
es el Champagne ARIZU, 
verdadero delcite del paladar 


y el valor más alto cn champagnes argentinos, 
quien enciende la gr y el ingenio 
con el dorado centellear de sus burbujas. 
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EN EL MUNDO DIPLOMATICO 


Con motivo del 127% aniversario de la inde- 
pendencia de Honduras tuvo lugar una 
recepción en la embajada de dicho país. 


UNA MUESTRA 
DEL INGENIO INGLES 


La esposa del doc- 
tor Enrique de 
Gandia, S. E. el 
embajador de El 
Salvador, el minis- 
tro de Honduras, 
¡ ¡ don Arturo Mejia 

Todo cambia, pero más propiamente, todo avanza, E lA don de 
embajador de Pa- 
namá, la esposa del 
capitán de navío 
Inglaterra refiriéndose a la Cacerola a Presión, ese Aumann y S. E 
el embajador de 

Panamá. 


y esto podrían confirmarlo las amas de casa de 


moderno artefacto que nacido en un principio para 
una minoría ha ganado las preferencias de todos 
los hogares gracias al perfeccionamiento de que 


ha sido objeto. 


El ingenio inglés, unido a la calidad industrial de 


ese país, ha logrado en base a las primeras 


S. S. E. E. los emba- 
jadores de El Salvador, 
Panamá, el ministro de 
la Argentina en El Sal- 
vador, la esposa del em- 
bajador de Panama, el 
ministro Garcia Nieto y 
otros invitados, 


marmitas de ese tipo una Cacerola a Presión 
denominada 
TEMPO, que 
afronta ven. 
tajosamente 


todas las ne- 


A saber, y por los informes que tenemos de esta 


cesidades de (0)) 
la época. Por- 
que en efecto, la Cacerola a Presión TEMPO En celebración del 127% aniversario de la inde- 
h id ; da la ¡Obiérve pencas de Nicaragua la embajada del país 
9; MACIAS: paña TOVOreE8r 19 Sconomnma. 2 IOsO, ermano realizó diversos actos de homenaje que 
confirmándolo, su tamaño cómodo y manvable a la culminaron con una recepción en sus salones. 
vez. Adernás cuenta con una ingeniosa disposición 
de doble fondo y divisiones interiores que permite 
preparar simultáneamente distintos alimentos, con 
el consiguiente ahorro de tiempo y combustible. 
| 


innovación culinaria, la Cacerola a Presión TEMPO 


Sl e La familia del embajador 
es muy sólida y de válvula reguladora reforzada ed lia 


rante la recepción. Se le ve 
en la foto en compañia de 
su esposa, doña Blanquita 
un uso intenso. Villa, y sus hijas Beatriz e 
Irene. 


para evitar los desperfectos que puede acarrear 


La señora Petrona C. de Gandulfo, que ha tenido 
oportunidad de juzgar algunas muestras de este 
artículo, llegadas a Buenos Aires hace pocos días, 
opina que la Cacerola a Presión TEMPO será adop- 
tada por las mujeres argentinas en cuanto se 
reciba una partida ya prometida, pues ofrece la 
seguridad de una cocción altamente saludable man- 


teniendo intacto el valor nutritivo de los alimentos. 


Un aspecto del comedor durante el lunch. 
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Y APPOISTMENT PERMUMERS TO 
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Ella piensa... 


- Qué atrayente!... Hasta su perfume 
revela distinción... Usa 


Loción Colonia Atkinsons! 
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] Sal 


EN CADA BARRIL 


Cada Casco conteniendo Sarnifugo JACA es un mensaje de alegria para el 
rodeo porque es portador de salud en su ganado. 

Desde 1880 es el preferido de los ganaderos argentinos por su al:a calidad, 
gran eficacia y mayor economia. 


Sucesión de JUAN S. JACA 


FABRICAS EN BUENOS AIRES? PADVAGONES Y PASTEUR 
Administratidr)] FE RRIGO YEN ASONL DE Buehós Aires 
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poseen buen número de grabados, 
principalmente vistas de puertos, muy 
apreciados por la exactitud de sus 
pormenores, y más de trescientas plan- 
chas de aguafuertes. Sus hermanas, 
Juana Francisca y María Juana, se 
dedicaron también con éxito al gra- 
bado de asuntos navales y ejecuta- 
ron, en común, ochenta ¿d una pie- 
zas que publicaron con título de 
Vues des principaux ports et rades 
du royaume de France et des colonies. 
He aquí, ahora, a un sucesor 
de Ozanme en el tiempo: Maurice 
Ménardeau, quien ha llegado a Bue- 
nos Aires para e sus obras 
para levar al lienzo nuestras mari- 
nas. Hombre joven, dinámico, ejerce 


con entusiasmo, hace años, 
la sabili de continuar la 
obra de aquellos hombres que han 


venido pintando año a año, desde 
hace siglos, la vida de los puertos y 
de la armada franceses. Porque de 
eso se trata: de documentar gráfica 
y progresivamente la historia de da 
marina de Francia, como muy bien 
nos lo certifica Ménardeau con estas 
palabras: 
—Naturalmente 
justifica, en nuestros s y desde 
que se inventó la fotografía, la exis- 
tencia de un título como el que ten- 
go el honor de poseer. Pero en mi 
país se desea conservarlo expresa- 
mente y tal como es desde que 
comenzó a contratar con carácter ofi- 
cial los servicios de un pintor para 
que tuviese al día el archivo de la 
marina, realizando los retratos de los 
buques que se construyan, o pintan- 
do todo nuevo trabajo de ingeniería 
marítima que se cumpla, como ser 
puentes, canalizaciones y demás obras 
relacion con mares y ríos. De mo- 
do que, aunque parezca anacrónica es- 
ta tradición, se defiende en Francia 


ue ya no se 


Ménardeau, pintor de la marina francesa 


(Conclusión de la página 54) 


r simpática porque siendo el 
qa E país y de las be- 
llas artes entiende que las honra, 
honrando a la vez a los artistas y a 
A intor la 
oportunida ra la viajar 
AE los bare ecintes pe la salón 
con su paleta a cuestas. si 

cargo que ayer ocu 
gran Dane co Eos de dle 
putan los coleccionistas más exigentes, 
y que hoy llena cumplidamente Mé- 
nardeau, es honorario, no obstante lo 
cual se puede afirmar que no hay 
pintor en Francia que no lo desee, 
como que es anhelo ; nente del 
artista hacer del viaje el recurso 


más amplio para mejorar su - 
riencia de la vida y del mundo. Tal 
piensa, desde luego, este culto repre- 
sentante del arte francés que ahora 
nos visita y que ha tenido el privi- 
legio de recorrer a través de su lar 
carrera todos los mares del mundo, 
privilegio del que da buenas pruebas 
su exposición. 

—El primer barco en que via- 
jé — nos refiere — no fué, preci- 
samente, un barco de bandera fran- 
cesa, sino un barco chino: el Koiang- 
Si, Fué en el transcurso de la guerra 
del 14. Recuerdo que embarcamos 
en un puerto de Francia un día de 
septiembre con la misión de reali- 


| 

En Concordia, | 
DIRECCION GENERAL | 

DE ASISTENCIA SOCIAL de la 
Secretaría de Trabajo y Previsión 

cuenta con el Hogar Para Ancianos | 
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Cuando la ocasión 
exige un perfume 


de categoría... 


En perfumerías, 
farmacias y en las 
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Su prema 


zar una larga travesía; pero que no 
dinos degar o detico: pues dl Y 
del mio ma us tompecieso oe dle 
có haciéndonos correr el riesgo de 
perder la vida. Desde entonces me 
son familiares todos los océanos del 
mundo y los cinco continentes, que he 
recorrido siempr . | 


conocer 
o sus travesías: 
es, mapas, a tes 

do cuadros el ho a de Turquía 
de Africa, de Japón, de Í 

También mos enseña un álbum ccn 
crónicas en todos los idiomas en ds 
que se alude a su obra y cio 
nes. Es, quizá, uno de los 
tistas que se pueden vanaglo 
ello. 


Interesa destacar que no 
rimera vez que este pi ie 
la Aratos. Ya hace Y 
lustros, en 1920, llegó un día 4 
costas embarcado en el Comi 
np que fué breve, con 
también al os apuntes y: 
con cHtino, Ahora Mae ME Phe 
la Boca, San Isidro, quizá el sur, da- 
rán, con más tiempo, motivo de es- 
tudio a su pincel. 
—Tengo que salir pronto hacia 
las al - a . — Un marino 
no e mnecer mucho tiem 
en tierra Ens: a e 
Ménardeau lleva a su art: co- 
mo pintor los efectos más variados y 
los motivos más opuestos. Dueño de 
una técnica fácil y segura, no abus, 
empero, de su destreza reduciéndola 
a lo sumario del virtuosismo. Sus ras- 
gos son constructivos, como de quien 
trabaja guiado por un hondo y huma- 
no sentimiento. Es que siente y ama, 
sin duda, lo que describe en sus cua- 
dros. Por eso consigue tanto de si 
mismo | ndo, a veces, a manifes- 
taciones decididamente personales. 
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Si afuera está 
la bañista... 


... adentro 
está la calidad 


Pruebe las exquisitas Sardinas en aceite 
La Marplatense, rigurosamente selec- 
cionadas y envasadas con aceite de la 
mejor calidad. Es un bocado delicioso, 
digno de su mesa y de sus comensales. 


A 
rá : Pida a su proveedor que le obsequie 


nuestro práctico abrelatas. 
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EL CEPILLO 


LEGITIMO de 


PAISAJES DE ZOMA BAITLER 


(Conclusión de la página 64) 


—De ese modo hace usted el 


montevideano, en su a rural y 
cuadro que da la hora. 


en su aspecto urbano. esto más: 


INSTITUTO 


—Eso no es lo principal. Lo 
importante es que así evito la pintu- 
ra cerebral, puramente literaria o de- 
corativa. Yo creo que el impresionis- 
mo se defrauda y se falsea cuando el 
pintor no se entrega al tema hasta 
el extremo de que sea el tema lo que 
le dicte la manera de tratarlo. 

—Ya veo que, para usted, el 
sugerir un e más impor- 
tancia que el ribirlo. 

—Exactamente. El impresionis- 
mo, en esto, sigue el lenguaje de la 
poesía, cuyo secreto es la síntesis. Las 
rocas de Monet, por ejemplo, jamás 
son elementos naturales, sino colores 
que las evocan. 

Ahí está la vreceptiva de Zo- 
ma Baitler. Sus cuadros la documen- 
tan con verdadera honradez, con abun- 
dancia del corazón, y demuestran que 
el artista, como ya digo, ha enccn- 
trado su camino sin recodos en la 
geografía pictórica. El visitante de es- 
te gabinete haila elementos de sobra 
en que afinar el juicio y se alejará 
pensando «que ya no es imprescindi- 
ble ocupar un automóvil para obte- 
ner una visión diáfana del panorama 


a la diafanidad de la visión se agre- 
gan atributos que la enriquecen en 
el sentido ecuménico. Porque lo pe 
culiar en la obra de Zoma Baitler, lo 
e le da su sello distintivo, es que 
] elemento humano aparece siem 
inserto en el paisaje com propiedades 
fundentes, o con esa Copu- 
lativa con que en la música de Wá; 
ner la voz humana apurece aglutina 
la de las cuerdas y los metales. Será 
la voz humana un sonido más en h 
acústica del ue, pero ostentando 
la calidad y la calidez que determinan 
su soberanía en el bosque y más alla. 
De esta manzra, la incorporación del 
hombre le da valor ecuménico a kh 
pintura de Zoma Baitler. 

El pintor, según colijo, no ha- 
bía caído en la cuenta de este fe- 
nómeno. Sólo sabía, según me dice, 
ue por la misma razón que él, cuan- 
de inta, se siente rte de kl n2- 
turaleza, así también le parece que no 
encuentra diferencia simo orden 
funcional entre una rama y un bra- 
zo, O entre una flor y una mano. Lo 
importante es que todo vida y 


paisaje. 
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y * MAGNIFICO MODELO de 10 lu- 


Dos altos exponentes en arañas 
para iluminar su hogar, 
ejecutadas en cristal y artístico 


| bronce cincelado a mano. 


ces en finisimo cristal con riendos 
de bacarat. Verdadero alarde de 
buen gusto. 


* IMPONENTE DISEÑO de 20 lu- 
ces en auténtico bronce francés 
con brazos y colgantes de cristal. 


MUEBLES + PORCELANAS +» CUADROS + LAMPARAS + ARAÑAS + MINIATURAS + PLATERIA 


vu o 


S.R.l. Cap. $ 89.000.00 


* REALIZAMOS A GUSTO DEL CLIENTE, MODELOS SUGERIDOS; CON 
CUALQUIER NUMERO DE LUCES, DESDE 200 HASTA 10.000 PESOS 


SANTA FE 1714-Tel. 44-6253-Bs. As.-SAN MARTIN 2211 -Tel. 0229-MAR DEL PLATA 
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| Grupo de participantes en la Exposición de Caninos 


organizada por la Sociedad Rural Argentina. 


Laura Meyrelles de Bullrich Inés Méndez Cabral de Bull- 
con “Chiquita”, caniche negro rich, con “Tom”, caniche ga- 
que obtuvo el segundo premio. nador del primer premio. 


P 
W 
MOIS1IDX3 


Hortensia Arechavaleta con su perro “Alón de las Rejas”, 
que mereció un segundo premio. 


RETRAC” *Merca Registrado 


EL GRAN INVENTO ARGENTINO . 
QUE CONQUISTO AL MUNDO! 


Venta y repuestos en todas las buenas casas 


BIROME S.A. ALSINA 633 BS. AIRES 


BIROME CREADOR Y PRIMER PRODUCTOR 
MUNDIAL DE ESFEROGRAFICAS. aretita, Soraates, 200 :40 Julieta, Castro Luro y, Adolfo 


perro “Yipy”. Manuel Bullrich con “Toby”. 


Google 
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"nte conocedotes, da opinión es 


unánime: una ET es perfecta 
en lo técnico Y a dmisable en do 
estético? IA la última palabra 


en refrigeración ebécteica. 


oie la suya, con prudente anticipación. 


SIANA 


De Colla Ltda 


T. E, 37-1081 - BUENOS AIRES 


AV. DE MAYO 1302  -» 


El concesionario Siam de su zona está a sus órdenes. 
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BANQUETE EN HONOR DE DON CARLOS VIGIL 


Grupo de amigos que concurrieron al homenaje. 


4 A 
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em 


Con motivo de la publiccción de su libro “Los Monumentos 
y Lugares Históricos de la Argentina” un grupo de amigos 
tributó un homenaje a don Carlos Vigil, consistente en un 


banquete servido en los salones del Plaza Hotel. 


La cabecera, El obsequiado entre el director de ATLÁNTIDA 
y el Dr. Arturo Capdevila, que ofreció la demostración. 
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LOS CIENTO CINCUENTA AÑOS DE MICHELET 


(Conclusión de la página 61) 


¡Para aprender sin maestro! 
GANE TIEMPO y DINERO 


trabajando con rapidez y eficien- 
temente. Para ello hacen falta 2 
cosas: saber TAQUIGRAFIA y re- 
dactar CORRESPONDENCIA CO- 


: ración imperturbable. Pero en su co- 
razón hay anchura, puzsto que en él 
acoge lo mismo a Jules, la pastora 
de Domrémy, que a los campeones 
del mundo nuevo y a los voluntarios 
de los años trágicos y grandiosos de 
los que debía surgir aquel mundo 
nuevo. 
Y como tiene el sentido del 
pueblo, tiene el sentido de Francia. 


Es un visionario, pero un visionario 
bien informado y por añadidura apto 
para los análisis severos, a los que 
guía inquebrantable idea directriz: 

“De los países del mundo, Fran- 
cia es aquel en que la personalidad 
nacional se aproxima más a la ¡perso- 
nalidad individual”. 

Francia es una persona con al- 
“Francia es hija de su libertad. 


MERCIAL. Una carta bien escrita 
asegura un negocio. 


ACABA DE APARECER 


El Libro del Corresponsal 


Comercial ó 
5% EDICION, $ 6.— n* 


ma: 


CONTIENE: 
400 Modelos de Cartas Comercia- 
les. — Operaciones de Conversión. 
— Cheques — Pagarés. — Giros.— 
Sistema de Pesas y Medidas. — | 
Fórmulas pora calcular  intere- ! 
ses, etc. | 


TAQUIGRAFIA 


132 EDICION, $ 5.— 


CONTIENE: 
Un Curso Completo de Taquigra- 
fía Parlamentaria y Comercial, ñ 
en 40 lecciones, con numerosos 
ejemplos y ejercicios. 


por FRANCISCO GARCIA BELTRAN | 


Director de Taquigrafos del Senado de 

la Nación, ex taquigrafo de la Cáma- 

ra de Diputados de Buenos Aires, pro- 

fesor de la materia en el Circulo de la 

Prensa y en la Escuela Presidente Mitre. 

En venta en las principales librerías 
del país. 


PEDIDOS A 


LIBRERIA ATLANTIDA 


Florida 643 - T. E. 31-2261 - Bs. Aires 


Parte del público asistente rodea a la pintora Ludmilla Feodorovna de 
Fioravanti en el acto inaugural de su exposición en la Galería Miller. 


En el progreso humano, la parte es. 
cial pertenece a aquella ea vin 
que se llama hombre. El hombre e 
su propio Prometeo”. Y Michde 
re-crea la vida del hombre france 
“Resurrección de la vida integral, m 
ya en sus caras, sino en sus organi 
mos interiores y profundos”: tal ese 
“problema complicado y espantoso” 
que juró resolver. 

Lo resolvió tanto por medio del 
corazón cuanto por la ciencia. Y cuan- 
do acabó su obra, al contemplar ls 
cuarenta años que le consagrar, ex- 
clamaba: 

“¿Qué podría pedir, Franc 
querida, con quien he vivido y de k 
que me aparto a costa de tanta pen: 
¡Cuántas horas apasionad-s, noble. 
austeras, tuvimos juntos! Mas cómo, 
habiendo vivido de tu alma grnde 
no he sacado más provecho para mi. 
Pues bien, ¡oh grande Franck mí”. 
si para volver a encontrar tu vida fué 
preciso que un hombre se diese por 
entero, cruzase y volviese a cruzar el 
río de los muertos, te lo agradezco 
una vez más”. 

Commovedora efusión, ¡qué 
bien traduce su obra entera y la asom- 
brosa sensibilidad poética que en elk 
fluye! Poeta incorregitle — ¡y tanto 
mejor! — que confraterniza no scl 
con los humanos, sino con todos ls 
seres, con la naturaleza misma. Leai 
sus libros La Mer, La Monzagne, 
L'Oiseau... El poeta Michelet se 
abandona en ellos y se diría que el 
historiador corre allí sin bridas... La 
obra conserva así un calor que irradi: 
sin cesar. ¡De cuántas bibliotecas f3- 
miliares se saca en ciertas noches al: 
gún volumen de Michelet! Siempre 
es un amigo. 


Presentando 


Espuma de látex es un descubrimiento 
hecho por DUNLOP en el año 1928, 
para hacer colchones, almohadillas, etc., . 
que se ha impuesto en todas partes por 

sus excepcionales ventajas. 


e Es inodoro —no tiene los ingredientes 
químicos que hacen olorosos a los 
productos de caucho. 


e No es caliente» —Dunlopillo es en- 
friado a aire durante su uso. 


e No es frío, debido a su naturaleza 
aireada. 


No se humedece, nunca absorbe hu- 
medad de la atmósfera. 


los Nuevos Colchones de Espuma de Látex > 
DUNLOPILLO 


e Es resistente a los gérmenes, las poli- 
llas y las chinches. 


Es tan suave y uniforme que ninguna 

parte del cuerpo está sujeta a presio- 

nes apreciables, una gran ventaja 
para los que sufren de reumatismo, 
artritis reumática y hemorroides. 

e También se benefician los afectados 
de asma y catarros alérgicos, pues la 
irritación proveniente de lana, plu- 
mas o polvo, es eliminada. 

Por todas estas cualidades son los prefe- 

ridos en hoteles, hospitales, internados, 

vapores y por las amas de casa que 
quieren y saben apreciar lo mejor. 


De venta en: HARRODS, Bs. As. Ltda., Florida 877; GATH y CHAVES Lid., 
Florida 198; LUTZ FERRANDO y Cía. S. A., Florida 240; F.E.N.C.O., S. R. L., 


Tucumán 653; MAX S. DORADO y Cía., Talcahuano 1090, Buenos Aires. 


; pa A 
Nótese como se amolda automáti- MARCA REGISTRADA 


camente a la forma del cuerpo. 


THE DUNLOP PNEUMATIC TYRE CO. (South America) Ltd. - 


mer 


Av. Ing. HUERGO 1433 - 


DUNLOPILL 


PRODUCTO INGLES 


EL original COLCHON de ESPUMA de LATEX 


BUENOS AIRES 
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coral fair 


pink and fair 


la inspirada artista 
en colores, 
enriquece la colección 
de sus famosos 

lápices labiales con dos 
amorosos Lonos 


[coral claro) 


pink and fair 


irosado claro) 
_Coral Fair y Pink and Fair 
son parte del “new look” tan 
deliciosamente femenino y 
“sientan” maravillosamente a 
todas, halagando por igual a 
rubias y morenas, 
haciéndolas más hermosas! 
Y... al encanto del color se une la 
aterciopelada textura que hace 
querer tanto al lápiz labial de 
Helena Rubinstein ! 
$ 9,50. 12.- 


Visile usted al Inslitulo de 
Belleza Helena Rubinstein, 
Santa Fe 865, T. E. 31-7170-7071, 
donde afamadas experlas le 
enseñarán eslas dos nuevas 

$ de, Helena Rubinslein. 
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Jinx Falkenburg 
(Columbia) 


Digitized by Goo le 
3 


Para el centenario de su muerte, Chateaubriand... 
(Conclusión de la página 44) 


tra un pato salvaje por sobre los 
juncos entre los cuales, otrora, ““ca- 
aba la emplumada caravana de po- 
Las de agua, de cercetas, de martín 
pescador, de chochas”. En un án- 
guio del estanque se instaló un ca- 
té, Au Lac Tranquille. Cidre bouché. 
Ahí están cargando las sillas plegadi- 
zas para la conmemoración. 

Entro en el castillo. Después 
de algunas decenas de metros bajo 
es oquecal, lo descubrimos, tan for- 
midaole como siempre, en una re- 
vue.ta de la alameda. Las enormes 
tocres albauzanas, las barbacanas, la 
termilie fábrica que semeja un carro 
ce cuatro ruedas. Una grn eca- 
lera, con de.canso en un solo rella- 
no, nos lleva Ce un tirón hasta la 
puerta pintada de rojo y claveteada 
de hierro. Exteriormente no nos ha- 
cen padecer demasiado las refeccio- 
nes de tipo Viollet le Duc que le in- 
tigieron los padres de la señora Con- 
cesa de Durfort, da actual propieta- 
ria, descendiente de Chateaubriand. 
La masa de las torres y de los mu- 
ros es tan enorme que se impone al 
espíritu y lo aparta de pensar de- 
masiado en la regularidad de las pis- 
dras más muevas. 

No pasa lo mismo en el in- 
enior, pero es ¡al el hechizo de 
Chateaubriand que empareja en un 
tono uniforme de altivez “la discor- 
dancia de determinados detalles. Cha- 
tezubriand llena siempre estas paredes, 
como Luis XIV las de Versalles. Aquí 
recibe, en su calidad de príncipe feu- 
dal, como digno hijo de su padre, 
ar cazador de mochuelos. 

En el vestíbulo, su busto de 
mármol blanco, por David d'Angers. 
En las paredes se han pintado escu- 
dos de armas y símbolos. El blasón 
de Chateaubriand, con da divisa Mi 
sangre tiñe el pendón de Francia 
que reemplazó a la primera, Siembro 
oro, cuando un Chateaubriand ou- 
brió con su cuerpo a Sam Luis en 
la batalla de Mansurah. 

Ya mo se reconoce la gran sa- 
la en donde en las tardes de invier- 
no madame de Chateaubriand “se arro- 
jaba suspirando sobre un viejo diván de 
chiné”, en tanto que el padre, “ve. ti- 
do con un traje de ratina blanca o 
más bien con una especie de manto, 
tocada su cabeza calva a medias con 
un gran Fonete blanco que se man- 
tenía enhie to”, hacía su pusco espec- 
tral y desap<-ecía en las tinieblas pa- 
ra regreser con su paso de artóma- 
ta hacia la única bujía. La pieza 
colosal quedó cortada” en dos 
una chimenea doble, cargada de atri- 
butos, de columnitas y de estatuas. 
La vieja chimenea, junto a la cual 
se sentata Chatcaubriand con Lu- 
cila, fué reemplazada por dos ventanas, 

A la derecha está ahora el 
salón v a la izquierda, el comedor, 
uno v otro de dimensiones todavía 
considerables, que nos hacen com- 
prender cuál debía ser la inmensidad 
de la sala princival. Por hoy, la gen- 
te de la casa dispuso en el salén. 
sobre catliztes, algunos manuscri- 
tos raros, que dentro de um instam- 
te cl señor Edovard Herriot acari- 
clara 


v contemplará, mientras sus 
admiradores formarán corro, como 
cuando se contemplaba comer al 
Rev cn Versalles. El borrador del 


manu-crito inédito de L'Itinéraire de 
Paris 4 Jérusalem, con la gran es- 
critura feudal como puntas de lanzas. 
La cartera de cuero verde que en- 
cierra un libro de las Mémoires 
d'Outre Tombe. La carta del alcalde 
de Saint-Malo advirtiéndole a Cha- 
teaubriand las dificultas| Oyiñea [hár 


mM 
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Vará para hacers2 adjudicar una fra 
ción del islote Grand Bé, que « 
aquel entonces se escribía Grand Bey 
y que en bretón significa “Gra 
Lumba”. 

Dibujos de Chateaubriand niño 
y de sus hermanas, en los que est 
representado el castido con sus to 
rres delgadas AS y una car 
11 a su padie en es pequeño 
Frangcis e critió a po a (a 
vez de cher, masculino), papá”. 

Otra transtormación capital e 
la Ce la escalñzra. Ámtes, una y ote 
parte del castillo se comunicaban : 


caja de una inmensa escalera ae m- 
dera hecha de acuerdo con el gus 
> diz ciertos Sei de da 57m 
Monceau, cantados i 6 
riat en Famille DN es 

En cuanto al patio, sobre el 
cua1 se abría la ventana del torreón 
dal joven ba y en e. “ve 
etatan las escolopéndras ci 
la salvaje”, se tramsfo cn una 
especie diz patio de castillo del Loin. 

Pero subiste da magia en « 
cuarta de Francois-René, la oscun 
celdita en da que pusieron la cam 
de hierro rodeada con blancas corti- 
nas de hospital, y en da cual murió 
Chateaubriand en París, en la calle 
del Bac. Al hollar uma vieja 2lfom- 
bra, hecha con una piel de león cu- 
ya cabeza está achatada de puro vis- 
Ja, tornamos a encontrar el encanta 
miento en que vivía y que a lo lejos 
vienen a reanimar, a través de la ven- 
tana tenebrosa, los vientos que sopkn 
sobre la “cima indet=rminada de hos 
bosques”. 


DISFRUTE 
de BELLEZ 
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EN ” 
= 


JEAN PARKER 
Paramcunt 


USE LA EFICAZ 


CREMA HARMONIA KLEIN. 


Suaviza, nutre y embellece el cu- 
tis. Aplíquela todas las noches. 
$ 8—;$12-—y8 22 


LECHE HARMONIA KLEIN 


Protege el cutis del sol y del vien- 

to. Ideal base de polvo. Limpio e * 

suaviza. $ 7.— y $ 12.— 
Pidalas contra reembolso. 


Consultas y consejos gratis. ¡ 


INSTITUTOS 


MAGDA KLEIN 


CABILDO 1954 SANTA FE 1391 
T. A. 73 - 3101 T. A. 44 . 9493 
BUENOS AIRES 


LA FALDA, Avda. Eden 473 
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Todos me lo dicen. La encuentran hermosa, 
alegre, llena de luz y color. Y yo vivo tan 
feliz en ella, que no la cambio por nada en 
el mundo. 


¿Saben por qué es tan linda? 
Porque la hice pintar del za- 
guán a la cocina, con Pintu- 
ras SHERWIN-WILLIAMS. Mi 
elección fué todo un acierto. 


Pintura al aceite, a base de resinas, sin- 
téticas, que se mezcla con agua ¡es un 
¿acabado mate maravilloso! Con KEM- 
TONE se pinta sin desorden, sin moles- 
tias y sin ensuciar nada. Seca en una 
hora, y es lavable. 


Los exteriores los hice pintar con SWP, 
una pintura preparada de hermoso bri- 
llo y gran duración. Cuando termina- 
ron de pintarlos, la casa parecía otra. 


Para los armarios y los muebles 
del jardín usé ENAMELOID, ¡un 
amor de pintura! Es un esmalte 
que da un acabado hermoso, se- 
mejante a porcelana y que seca 
rápidamente. 


El baño, la cocina y los pasillos 
los decoré con SEMI-LUSTRE. Es 
la más hermosa e higiénica so- 
lución. Permite lavar las pare- 
des con agua y jabón. 


Cuando Ud. haga pintar su ca- 
sa exija las pinturas SHERWIN- 
WILLIAMS. Yo se las recomien- 
do por hermosas, económicas y 
de gran duración. 


Pidalas en ferreterías y casas del ramo. 


- PINTURAS 


SHERWIN-WILLIAMS 


SHERWIN WILLIAMS ARGENTINA S.A. 


Alsina 1360 Buenos Aires 
PINTURAS - ESMA S - LACAS - BARNICES Original from 
Digitized by Google UNIVERSITY OF MINNESOTA 
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Ilustraciones de Federico Ribas 


para EL HOMBRE Y LOS ANIMALES 


de Constancio C Vigil 


EL LIBRO QUE USTED LEERA 
CON PLACER 


Digitized by 


Fiás infantil ofre 
Alejandro Elguera y su esposa Es er 
a los amiguitos de su hija María N 
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María Mercedes Elguera Rueda, rodeada por 
de invitadas, se dispone a cortar la torta 


E 
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Gt 
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María Sara Rueda, María 


Solanet y María Mi zl 
Rueda observan los regalo: 


Gloria Malaver Bustillo sirve a sus 
amiguitas Susana Tezanos Pinto y 
Mónica Rueda Pradere. 


Ronda: Margarita tiro- 
ga, Alcira Otero >» 
gur, María Zaeffer Bi 
lea y Mercedes B 


Espiritu Roca, Susana Oromí, Rosario 
Rueda, María A. Otero, Helen Bunge, 
Margarita Quiroga, María L. Rueda, Su- 
sana Olalla y María F. Baca Cacfex. 
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OricRhe lamen invitadas. 
UNIVERSITY OF MINNESOTA 


A. 


COMPOSICIONES FLORALES 
Jportadotas ee gracia y Sómpala 


MARIO | CAMUYRANO 


—SUIPACHA Y VIAMONTE 
T. E. 35-0815 - 4531 - 9268 - 3546 - 9126 
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A F LO RoBiRa ADO AS GRA NE MU N DO 
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En cualquiera 


de las N casas de 


Usted encontrará la misma aten- 
ción, calidad y economía que 
son la base de nuestro pres- 
tigio desde hace casi 50 años. 


EN EL CENTRO: 


FLORIDA 118 


EN BELGRANO: 


CABILDO 2062 


EN CONGRESO: 


CALLAO 99 


EN FLORES: 


RIVADAVIA 6846 


AC 


1 A 


Y EN MAR DEL PLATA: 


SAN MARTIN 2275 


GRIENSU 4 14 V/STA!... EN: 
OPTICA - FOTO 
CINE - INSTRUMENTAL CIENTIFICO 
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MODIGLIANI 


(Conclusión de la página 51) 


los marchands que le negaron apo- 
yo. Tiene un ataiagado atigo: el 
poeta Zborowski, que le admira y 
se multiplica por servirle. Pero se 
debate igualmente en la indigencia 
y sufre privaciones a fin de procu- 
rarle telas, colores y alimentos. Una 
vez concluído el cuadro, corre a 
ofrecerlo, haciendo todo género de 
elogios, pero los amateurs se le ríen 
en la cara, y sin un centavo. 
¡Infortunado Modigliani! ¡Des- 
eS incomprendido y burlado 

rante su dura y breve existencia 
para alcanzar luego una gloria justa, 
pero tardía! 

Declinaba día a día su salud 
y hubo de internarse en el hospital 
varias veces. 

Bálsamo único en su dolo- 
roso calvario fué el amor de una mu- 
chacha, Jeanne Hébuterne, cuya de- 
voción le hace sacrificar al artista 
su vida entera. Lo cuida, aconseja, 
acompaña y alienta. Comparte su ho- 
vrible miseria sin una queja, y cuan- 


do muere en el Hospital de la Cha- 
rité, en 1920, deja una de sus tren- 
zas sobre el pecho del amado y se 
arroja desde un quinto piso para mo 
sobrevivirle. 

Tal episodio está magistral. 
mente tratado en la conocida obra 
de Georges Michel, titulada Les Mont- 
parnos, cuyo protagonista es Modi- 
gliani. 

Graves discusiones se ham en- 
tablado sobre la estética del original 
toscano. ¿Cómo interpretar los cue- 
Mos alargados y las cabezas desma- 
yadas de sus modelos? No puede ha- 
blarse de deformación. Más bien su- 
pone una idealista interpretación del 
extraño artista. 

Fué un “realista de las inquie- 
tudes imteriores”. Sus retratos guar- 
dan el mismo ritmo melancólico, la 
misma bondad misteriosa y triste. Lo 
somero y desaliñado de las figuras 
sugieren “una presencia de almas”. 

Modigliani fué maestro en in- 


Orélie ler, Rey Francés de la Patagonia 
(Conclusión de la página 34) 


“Orélie Antoine Primero, por 
“la gracia de Dios, mey de la Arau- 
“cania, a todos los presentes y a los 
“que vinieren, salud. Considerando 
“que los indígenas de da Patagonia 
“tienen los mismos derechos e inte- 
“reses que los araucanos y que elos 
“declaran querer unirse a éstos, a 
“fin de formar una sola nación bajo 
“nuestro gobierno monárquico-consti- 
“tucional, hemos ordenado y ordena- 
“mos lo siguiente: 

“Art. 19: La Patagonia que- 
“da reunida desde hoy a muestro 
“Reino de Araucania, de la que for- 
“ma parte integrante, bajo las for- 
“mas y condiciones enunciadas en 
“nuestra Ordenanza del 17 de no- 
“viembre pasado. 

“Art. 2% Nuestro Ministro 
“Secretario de Estado en el Depar- 
“tamento de Justicia queda encarga- 
“do de la ejecución de la misma. 
“Firma el rey y el señor F. Des- 
“fontaine.” 


- » - 


Entretanto, ¿qué colores son 
esos que ahora lucen allá: ese verde, 
ese azul, ¡ese blanco en fajas hori- 
zontales? Esos colores son los del es- 
tandarte de los reinos de Orélie. ¿No 
es va el advenimiento de uma nacio- 
nalidad a la faz del mundo? ¿Y mo 
están ahí sus jefes y sus caciques pre- 
claros para defenderla, como Levín, 
como Meliú, como Guantacol?... 
Horas de reales grandezas parecieron 
aquéllas. 

Pero, de pronto, la cárcel... 

—No, la cárcel no: la casa de 
locos. 

Bien. De pronto, la casa de 
locos de Santiago para Orélie y lue- 
go su retorno a Francia. 


Lloró Quilapán, Horaron los 


caciques, soltaron una gran alarida | 


los pueblos; pero no se apiadaban 
los dioses ni conseguían cosa alguna 
los conjuros de sus bos los machis, 
que en vano hacían los sortilegios 
de su vieja ciencia. Pasaba el tiem- 
po y Orlié (también se le llama así) 
no volvía. Se le esperaba, sin em- 
bargo. Se sabía por secretas señales 
que_debía volver. 
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Y aconteció que un día, como 
cinco años después, retornó el ausem- 
te, y de nuevo deliraron las tribus 
con su invicto rey a la cabeza. Fué 
como la repetición puntual de la pa- 
sada famtasmagoría Ene como la fa] 
se disipó en los aires de un momento 
a otro. Y Orélie tuvo que reinte- 
grarse a Francia. Sí. Mas por ter- 


terpretar lo imponderable y oculto 
de lo subjetivo. 

entre el desventurado Modigliani y 
el poeta maldito de Las flores del 
mal, “Ambos, entre caóticas som- 
bras, representan el constante deste- 
lo que les iba iluminando en zonas 
de espanto y de pesadilla”. 

Mucho del 
autor de las Cariátides, la varia- 
da serie de retratos y desnudos, que 
son orgullo de dos coleccionistas de 
hoy. No había culminado su genio 
al desaparecer en la fría mañana de 
julio en un hospital de París. 

Si había sido derrotado 
un medio imclemente, la posteridad 
no le negó da gloria que merecía. 
Su se se eri papa E dis- 
utaron marc a 
Da telas, se buscaron e los subs 
insignificantes trazos de su pincel y 
los falsificadores hicieron su agosto. 

Tardía recompensa pera este 
visionario del ritmo y del cálido co- 
lorido, para el imaginativo audaz em- 
peñado en descubrir lo imponderable 
y oculto de la vida humana. 


cera vez tornó a sus tierras y do- 
minios. 

Así fué. Pero el siglo XIX si- 
guió andando, incluso para la Amé- 
rica del Sur, cuvas naciones se orga- 
nizaban ya definitivamente a la som- 
bra de la civilización, hasta en las 
tierras ayer incultas. Los tiempos de- 
jaban de estar buenos para los ape- 
recidos, v en consecuencia el fantas- 
ma dinástico que se llamaba Avrelio 
Antonio Tounens por fin se desva- 
neció en la nada. 


SSilverblu Mink 
$ 6.000 

(United States 

dollars) 
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davidizass 


46 WEST 57 ST. 


NEW YORK CITY N. Y. 


A su llegada a Nueva York, 
ya venga de Madrid, Rio, 
Buenos Aires, o Santiago de 


Chile... la famosa casa de 
pieles DAVID'S la invita 
cordialmente a visitar sus 
salones, donde encontrará 
los últimos modelos elabo- 
rados con pieles exquisitas. 


El vernos patrocinados por 
la más distinguida clientela 
internacional latina es nues- 
tro orgullo. 


HABLAMOS ESPAÑOL 


DAVID'S FURS, 46 West 57 
Street. New York City, 
E. U. A. 


ora y oleganíims . 
estuches 


Hay algo maravilloso en el lápiz labial 
Tangee—se sentirá más segura de que sus 
labios lucen más lindos. TANGEE se aplica 


fácilmente, dura mucho más tiempo y no es 


ni muy seco ni muy humedo—es perfecto. 


ROJO FUEGO 


raso los sam osos 


y encantadora estrella de Hollywood dice: 


“Rojo Fuego Tangee es el tono 
perfecto para la mujer moderna” 


Rojo Fuego, ese tono “'glamoroso”” de 
Tangee se ofrece juntamente con otros cinco 
matices, en NUEVOS estuches de metal, 
que se sentirá orgullosa de exhibir. Use 


Tangee y vea...lo linda que puede ser. 
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E, la basílica del Santísimo Sacramento fué | 
bendecida la boda de María de las Nieves Bosco con Héctor Bullrich 


2 a TA 
$ e la — A RO 


PLENAMENTE... 


Julia Ocampo de Bullrich, Inés Be- 
noit Pieres y Raquel Dhiel Gainza. 


La novia, con el atavío que lució 
durante la ceremonia nupcial. 


RALEIGH 
EMPIRE - NORMAN 


LITTORIA - SPEEDSTER 


María R. Insúa, María Marta 
Sojo, Carlos Ayerza y Maria 
Adolío Bullrich, Marta Cabral de Urioste, Guillermina Bosco de Ayerza. 
Julia Elba L. de Bullrich y Héctor Urioste. 


Las 

Bicicletas inglesas 
preferidas por los 
ciclistas exigentes 


AGAR. CROSS: Cf, 


eutr ROSARIO 


09 


BAMIA BLANCA - TUCUMAN = MENDOZA María Guillermina Bosco de Ayerza, Lydia Mén- Los novios en el interior del auto- 


dez Cabral de Bullrich y Alfredo Bullrich móvil al regresar de la iglesia. 
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En plena caricia lu- 
minosa se perfilan 
realzadas las líneas de 
las prendas para pla- 
ya, sierra y camping 
que ofrecemos. 


A 
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39718 - Malla OLA, 
en dos piezas en 
satén lastex, colores 
lisos, a $ 139. — 


31159 - Bolsa de 
hule en varios 
colores $ 23.40 


45848 - Sandalias de 
señora, en cuero de 
vaquillona, cosido y 
punteado, con suela 


crepe, a $ 23.60 


S. R.L.CAP.-. $ 800.000.00 


CORRIENTES 530 
RIVADAVIA 6670 - CABILDO 2191 


| CREDITOS ENTRE RIOS 902 al 24 
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Realce la práctica de su deporte 
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ALIADOS DE 


Gpe 


PARA 


“ AQUEL" 
DOLOR 


Es un calmante activo, enér- 
gico y de acción prolongada. 
Preparado científicamente 
para aliviar a la mujer de 
los dolores y malestares 
periódicos. 


Sobre de 3 tabletas 
$ 0.40 


Y PARA ESOS DIAS ... 


DESODORANTE 


Indiscutiblemente aceptada como 
la mejor toalla higiénica, por su 
suavidad y absorción equilibrada. 
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CINTURON HIGIENICO 
“'PECA” EXTENSIBLE: 
se adapta a cualquier 
cintura por medio de sus 
prácticas correderas. 
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A. E. RUIZ, Lin- 
coln. — El pirande- 
llismo es anterior a 
Pirandello. Verá us- 
ted. El señor Soret, 
de Ginebra, fué lla- 
mado a Weimar en 
1822 para la 
educación de Su Al- 
teza el gran duque 
heredero. , naturalmente, muy amigo de 
Goethe. Entre las notas manuscritas que dejó Soret 
se encuentra ésta, fechada el domingo 14 de febrero 
de 1830: “Goethe habló del polichinela napolitano. Y 
nos dijo: Uno de los efectos de este personaje cómi- 
co consistía en que, a veces, en escena parecía haber 
olvidado completamente su e de actor. Hacía. como 
si hubiese vuelto a su casa, hablaba amistosamente con 
su familia, les contaba cosas de las piezas represen- 
tadas él y de aquellas que tenía que representar 
más te. Y aun recurría públicamente en intimi- 
dades un tanto audaces. “Pero, marido mío — le gri- 
taba su mujer, — te olvidas de tu er cora en el 
respetable auditorio que nos está viendo”. “E véro! E 
vérol”, replicaba entonces el polichimela volviendo en 
sí, y tornaba con gran aplauso de los espectadores a 
su papel anterior”. 


J. C. FRONTAURA, Jesús María. — 
El famoso soneto castellano cuyos catorce versos es- 
tán tomados de otros tantos autores es el siguiente: 


Cándida luna, que con luz serena, 
del espacio los ámbitos dominas 
y el izonte lóbrego iluminas 
de pompa, majestad y gloria llena, 


¿sientes acaso la amorosa pena, 

y a la mansa piedad dulce te inclinas, 
y en busca de un amado te encaminas 
que a eterna desventura te condena? 


Parece que me escuchas y parece 
que en gloria y paz y amor y venturanza, 
tibia, modesta, fugitiva luna, 


tu faz en dulce lumbre resplandece, 
y entre el vago temor y la esperanza 
constante dura sin mudanza alguna. 


Los versos son, ¡por orden de lugar, de estos 
autores: Herrera, Quintana, Saturnino Martínez, Ca- 
dalso, Ramón Palma, Meléndez, Manuel Arjona, Lo- 
pe de Vega, Francisco de la Torre, Espronceda, Zo- 
rrilla, José Roldán, Martínez de la Rosa y Luzán. 

El francés Lucien Volat quiso hacer en su 
idioma algo semejante, y compuso, con versos de dis- 
tintos autores, estas cuartetas tituladas “Réminiscences”: 


Quand vous serez bien vieille, au soir, á la chandelle, 
vous vous rappellerez ces bienheureux moments: 
un frais pin 4d sortait des touffes d'asphodeles; 
nous étions seul ú seule, et marchions en révant. 


Nous allions á pas lents, les pieds blancs de poussiére; 
des lyres se mouraint dans lair harmonieux: 
mon coeur gonflé battait, et la voix qui m'est chére 
laissa tomber ces mots: “Soyez bénit, mon Dieu!” 


“Soyez bénitl Je rends gráce au ciel de la vie: 
sil est des jours amers, il en est de si doux! 
Qw'importe l'avenir? Mon áme est assouvie!” 
—Plaisirs sitót perdus, hélas! od étes-vous? 


L'áme pleine d'amour et de mélancolie, 
je laisse aller mes vers, parfumés Dr de 
lls sont passés les jours d'ivresse et de folie. 
Les lauriers sont coupés: nous n'irons plus au bois. 


Los versos son de estos autores, por orden al- 
fabético: Banville, Baudelaire, Brizeux, Chénier, De- 
lille, Druilhet, Gilbert, Guérin, Víctor Hugo, Lamar- 
tine, Maynard, Méry, Moreau, Musset, Pezay, Mat- 
hurin Régnier, Rocher, Ronsard, Samain, S y-Prud- 
homme y Verlaine. 
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N?* 13.512, Barilo- 
che. — Es en los Es- 
tados Unidos, donde 
la gante no dispone 
de mucho rato para 
la lectura. En aten- 
ción a ello, la revis 
ta Liberty indica, 
junto al título de ca- 
da artículo, el tiem. 
po qe se necesita, en minutos y , para leer- 
O. V. gr.: Para ganar muchos dólares, 11' minutos, 
45 segundos; Las enfermedades ya no existen, 7 mi- 
nutos, 20 segundos; Amores de una dactilógrafa, 35 
minutos, 2 segundos, etc. La reflexión, la meditación, 
no ocupan en mingún caso sitio alguno. Por eso en 
muchos lugares de Norte América enseñan a leer dos 
líneas al mismo tiempo. Además, son muchas las edi- 
toriales y publicaciones que allá sintetizan las obras 
famosas len contadas páginas. Por ejemplo: el Qui 
jote, en mueve páginas; todo Rabelais, en cinco; la 
Ilíada, en seis, etc. En cuanto a las tiradas ordina- 
rias que a usted le interesam, sabemos que el Saturda 
Evening Post alcanza a 3.700.000 ejemplares; Mc 
Call's, cerca de 3.600.000; Collier's, más de 2.800.000; 
Life, 4.700.000, etc. 

FERRUCCIO, Capital. — 
Los conocidos versos que dicen: 


Los muertos que vos matáis 
gozan de buena salud, 


ni son del Tenorio, ni los encontrará en Zorrilla, mi 
fueron creados en nuestro soberano idioma. Es el fran- 
cés Pierre Corneille quien, en la escena II del cuarto 
pb de Le Menteur, pone en boca de Cliton esta 
rase: 
Les gens que vous tuez se portent assez bien. 
Corneille confesó, a propósito de Le Menteur: 
“Esta pieza está len parte traducida y en parte imitada 
del español. El asunto me ha parecido tan ingenioso y 
bien manejado, que he dicho muchas veces que daría 
dos de las mejores obras que yo he compuesto con tal de 
ue ésta fuese de mi invención. Se atribuye al famoso 
Lope de Vega; pero hace poco tiempo me ha venido a 
las manos un tomo de Juan Ruiz de Alarcón, en el 
cual pretende que es suya y se queja de los impresores 
que la han icado a mombre de otro”. Se trata de 
La verdad sospechosa, de Juan Ruiz de Alarcón. Pero 
en ella no se encuentra frase mi intención parecida a 
la del verso de Corneille. Que, si en algo se inspiró, 
fué en una obra suya, muy anterior, titulada Mélite. 
En la escena IV del tercer acto dice Cloris: 
Quand tu lVaurais tué, pourrait n'en pas mourir. 


La pieza Mélite es de 1629. La verdad sospechosa se 
publicó en 1634. Le Menteur tuvo muchas traducciones, 
adaptaciones y refundiciones al castellano. De alguna 
de ellas se popularizó la expresión. La cual en nuestra 
lengua ta más rotunda y hermosa que en el fran- 
cés original, así como la tirada de Cyrano sobre “los 
cadetes de la Gascuña” suenam mejor en la versión 
española que en los propios versos de Rostand. 


CONNAISSEUR, San Isidro. — 
No hay tal baja en las cotizaciones actuales de los cua- 
dros de las grandes firmas, sino todo lo contrario. En 
la Galerie Charpentier, de París, se acaban de rematar 
unas pocas telas, autenticadas oficialmente exper- 
tos de tan reconocida solvencia como lo son los señores 
Schoeller, Pacitti-Schoeller y Durand-Ruel. Los preci 
alcanzados fueron éstos: por un Corot, 2.300.000 fran- 
cos; Pissarro, 2.800.000; Delacroix, 3.000.000; Renoir, 
9.050.000, y Degas, 9.100.000. Como usted ve, no hay 
ni decadencia mi desvalorización. 


DIVISA PUNZO, La Plata. — 
En realidad, el color púrpura más se parece al violeta 
que al rojo. Y violeta debía ser en la antigúedad el 
púrpura de los mantos reales, y no rojo como se cree 
vulgarmente. En heráldica (tan conservadora y tan 
antigua) se llama púrpura al color violado.  ” 
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encia consagraron como INOBJETABLE, la CALIDAD 


84 años de exper 
de Muebles BARZI. 


ón 


con materiales selectos, mano de obra maestra y seria direcci 
hacer de su nombre un sinónimo de BIENESTAR! 
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Fábrica fundada en 1864 


igitized by Go: 


D 


AAA Qocabz ME 


Es éste. uno de los “country clubs” ni 

antiguos de los Estados “Unidos. Fué fu 

en 1898 y en 1902 adquirió el solar que 

presente ocupa. Su actual ““clubhoust” y 

levanta frente al hoyo 18 y es amplia, 
moderna: y lujosa. 


Oleo especialmente ejecutado por el artista Maurice Menardeau, para los cigarrillos American Club k + * 


Fundada en el año 1923, es una de las calificadas instituciones deportivas que constantemente 
reverdecen los laureles bien ganados por los polistas argentinos en justas famosas. En. su amplio 
campo de 6 de Setiembre, cuenta con dos canchas y una bonita casa social. Alli se realizan 


varios torneos anuales y elegantes reuniones y bailes 
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En la Argent como en ados Unidos, las personas saben apreciar lo Jnejor, y fuman 
4270 gle:: componen la mezcla /as , Esparrilíos Ame an Club. 


